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Objeto:  
· El estudio se concentra en El tema central de este trabajo trata sobre el papel desempeñado por las llamadas Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) en algunos procesos de regeneración del tejido social, que se dan de manera más o menos incipiente en la Provincia de Salta. Los cuales constituyen una respuesta a los procesos de ajuste y retiro persistente del Estado, de exclusión de gran parte de la población de los mercados de trabajo formal y de erosión de las instancias de mediación y representación de intereses.

· El informe quedó conformado por cuatro capítulos. En el primero se hace un repaso del carácter y profundidad de las transformaciones económico- políticas, su impacto en la Sociedad Civil y en el campo de las políticas sociales. El segundo pone el acento en la constitución interna de dichas organizaciones abordando dimensiones vinculadas con la génesis, estructura organizativa, continuidad institucional y adscripciones valorativas e identitarias. En el tercer capítulo se indagan sus vinculaciones hacia fuera, la proyección de las organizaciones hacia la sociedad, la articulación y los conflictos con los diferentes ámbitos estatales, con otras organizaciones y con los beneficiarios de sus acciones. En el cuarto se dirige la mirada hacia el ámbito local, y se realizan algunas reflexiones que abren camino hacia futuras indagaciones.

· Se trabajó en dos Municipios del Valle de Lerma: Campo Quijano y Rosario de Lerma; y dos Municipios del norte de la Provincia: Gral. MOSConi y Aguaray. En ellos se puede observar como estos nuevos problemas, a saber, la masificación de la exclusión social y la territorialización y pluralización de los conflictos, confluyen con realidades culturales y sociales preexistentes; y generan dinámicas muy distintas, en donde las demandas y los conflictos sociales fueron canalizados de manera muy diferente.

· Se asistió a un proceso de dispersión y de diversificación del conflicto social. Dispersión porque el conflicto se expresa cada vez más en el nivel local, a través de mediaciones locales, frente a autoridades locales y respondiendo a necesidades cada vez más circunscriptas a este ámbito. Diversificación porque las reivindicaciones sociales son cada vez más plurales frente a la centralidad que históricamente ejercieron los conflictos ligados al mundo del trabajo o a las identidades partidarias en el sistema político. Ello junto a una profundización en el deterioro de las condiciones de vida de amplios sectores de población muchos de ellos anteriormente incluidos y actualmente en situación de vulnerabilidad social.

· Esto se vincula a su vez a un doble movimiento. Por una parte, el Estado se ha “desembarazado” de parte de sus responsabilidades, trasladando a la Sociedad Civil aquellas vinculadas al riesgo social y por ende, sus demandas y conflictos. Empero, al mismo tiempo esto ha sido acompañado con un dispositivo discursivo que invoca dos tipos de argumentos que, presentados como complementarios, promueven para el mismo campo social dos lógicas diferentes, cuya compatibilización resulta compleja, uno es el técnico- racional y el otro el participativo- democrático. Ello se detecta en la fundamentación de varios programas sociales.

· La redefinición del campo de las políticas sociales en el escenario actual, incluyó a las denominadas OSC como actores a los que se les asigna un rol prioritario para mejorar la eficacia de los proyectos de atención a los grupos vulnerables en general y, en particular, aquellos de “alivio a la pobreza”. El espectro de organizaciones está marcado por la heterogeneidad de estos nuevos actores convocados y autoconvocados para incorporarse, en determinadas condiciones, como nuevos socios para la atención de la cuestión social. 

· La dificultad para marcar fronteras en la constitución del campo que nuclea a las organizaciones objeto de nuestro estudio y para definir quiénes son, qué hacen y qué deben hacer, se expresa particularmente en la diversidad de denominaciones de la que son objeto: ONGs, tercer sector, sector independiente, OSC, organizaciones de bien público, organizaciones sin fines de lucro. Este es un indicador de los conflictos y disputas entre los diferentes actores involucrados - los que las integran y los que se relacionan desde fuera para tratar de fijar el sentido en relación a su identidad, sus prácticas y sus valores. Muestra en que medida estas organizaciones son objeto de luchas, de disputas entre una diversidad de actores que buscan hegemonizarlas y darles un determinado contenido. Ello redunda en tensiones de difícil resolución para los propios integrantes en el proceso de construcción identitario.

· El año de fundación, marca el nacimiento “institucional” de una organización, aunque en casi todos los casos es un hito en el camino recorrido por aquellos que la conforman, tomados en conjunto son un dato revelador de la historicidad del campo. Se han detectado cuatro generaciones de organizaciones que presentan características diferenciales marcadas.

· La primera, formada por instituciones cuyo origen remite a la década de los '60, está estrechamente vinculadas al esquema de Estado de Bienestar configurado alrededor de la figura del trabajador en el que ciertas temáticas que quedaban fuera de la cobertura por parte del Estado fueran tomadas por organizaciones de carácter local, autodenominadas “Entidades de Bien Público”.

· La segunda generación remite a las décadas de los '70 y los '80, está formada por organizaciones que desembarcaron en la región para implementar proyectos de desarrollo o asistenciales financiados por OSC internacionales, congregaciones religiosas o agencias de cooperación internacional, distinguiéndose de las primeras por su mayor profesionalización.

· La tercera y la cuarta generaciones, si bien surgen después de los '90 estrechamente relacionadas con los procesos de reforma del Estado referidos, se diferencian porque unas reconocen en sus orígenes estilos de gestión ligados al modelo tradicional de beneficencia social, que necesitaron “convertirse” institucionalizándose y profesionalizándose para poder ajustarse a las reglas de juego del nuevo campo, por ello tienen una historia previa y son instituciones que, en general, manejan un importante volumen de recursos. Las últimas son organizaciones más reducidas cuyos antecedentes se vinculan con las transformaciones ya señaladas y, aunque con diferentes potencialidades respecto a su permanencia, tienen en común una concepción parcialmente basada en la reivindicación de derechos de las poblaciones a las cuales orientan su acción. Ambas, sin embargo, asumen un rol compensatorio.

· El componente burocrático de la organización es un dato neutro. Las diferencias comienzan a percibirse a partir de la manera en que se establece el vínculo entre la institución, aquellos que la componen y la forma en que se posicionan dentro de la misma. Teniendo en cuenta estas dimensiones es posible diferenciar desde las más jerarquizadas a las más horizontales, pasando por aquellas que tienen una impronta personalista en las cuales la estructura organizativa es dependiente de la figura de su líder.

· Las OSC presentan una estructura diferenciada en niveles que implican relaciones de jerarquía entre los diferentes tipos de miembros que ocupan distintas posiciones y con responsabilidades diferenciadas. Por un lado, están los miembros ad- honorem, socios fundadores o que se fueron integrando a lo largo del tiempo, no necesariamente profesionalizados. Tienen cierto reconocimiento social y legitiman la institución, son los que toman decisiones y fijan su rumbo. Otro carácter tienen los donantes, socios, amigos o el “alto voluntariado”, más que miembros son simpatizantes o colaboradores a caballo entre el adentro y el afuera pero importantes para garantizar su continuidad. Luego, se encuentran los empleados entre los cuales pueden incluirse desde profesionales a personal de maestranza - generalmente con salarios muy bajos, a medio camino entre el trabajo y la vocación de servicio -. Por último, los voluntarios, son los que transitan temporariamente por la institución realizando actividades de apoyo o inclusive profesionales jóvenes en etapa de formación. En la jerga del actual estilo de gestión correspondería a los pasantes aunque con un espíritu diferente ya que en principio los mueve la entrega voluntaria y no necesariamente la necesidad de capacitación.

· Referente a la caracterización de la estructura y el liderazgo en el ámbito Provincial encontramos las: Democrático-horizontales, es decir aquellas en las que hay un espectro más reducido en cuanto al tipo de miembros que las integran, sus posiciones se encuentran menos delimitadas y sus responsabilidades no están predeterminadas de manera rígida. Las Personalistas, estilo más frecuente entre las tradicionales, es aquel en el cual la identidad de la organización está fuertemente unida a la figura del líder, dirigente o principal responsable. Ello tiene que ver con que la institución no es fruto del esfuerzo de un conjunto de personas unidas por el deseo de ocuparse de lo público de manera privada, o de desarrollarse profesionalmente junto a un cierto compromiso social, sino de la voluntad, empeño y carisma de una persona que convoca y aglutina a las restantes. Más allá del carismático, pueden identificarse otros tres mecanismos que se ponen en práctica para decidir quienes serán los conductores en las instituciones y cuales los criterios a tener en cuenta para la sucesión. Estos son: meritocrático, elitista y democrático consensual. 

· Hay cuestiones que facilitan la continuidad de las acciones, del financiamiento y de los equipos, como sería la filiación religiosa de algunas que les permiten manejar un capital de relaciones mucho más extenso para buscar financiamiento nacional o internacional o recurrir a la colaboración del alto voluntariado. Filiación que les provee además de un plus de legitimidad frente a los potenciales mecenas, con el cual no cuentan otras organizaciones. Hay otras que están además más afianzadas, son más antiguas y ya tuvieron tiempo de probar varias estrategias para permanecer, capitalizando ciertos procesos de aprendizaje que también es una capital diferenciación. Finalmente, están las que, vinculadas a los sectores político-partidarios de mayor poder, aseguran su continuidad a partir de la cooptación de beneficiarios y de la facilidad de acceso a la información sobre los canales más apropiados para obtener financiación, fechas de vencimiento de presentaciones, etc.. Se generan “corredores de información” a los que sólo tienen acceso unos pocos. 

· En el caso de organizaciones pequeñas, e independientes con respecto a aquellas más grandes como podría ser la iglesia, agencias internacionales o el mismo Estado, uno de los elementos de la estrategia de continuidad de la institución es la dedicación parcial de los técnicos o el multiempleo, es decir no vivir de la organización. La estabilidad laboral no está precisamente asegurada por la pertenencia a la OSC.

· Los conflictos identitarios se proyectan y expresan en ciertos dilemas valorativos que surgieron con frecuencia al interior y en las discusiones entre los representes de las organizaciones entrevistadas. El principal, el que tensiona el campo es el que los coloca frente a la siguiente opción: voluntariado o profesionalización, vocación de servicio o trabajo remunerado. Los mayores conflictos se les presenta particularmente a las organizaciones de la tercera generación, aquellas integrada en gran medida por profesionales divididos entre la acción comunitaria y solidaria y la necesidad de retribuir el trabajo en general y el trabajo profesional en particular.

· El segundo dilema identificado aunque no de forma tan marcada como el anterior, remite a otro de los estigmas que dificultan la construcción identitaria: el de ser terceros en discordia, entre el Estado y el Mercado frente a los cuales es necesario mantener la independencia pero no siempre es posible. Es la puja entre la autonomía y la dependencia que se expresa particularmente en la cuestión financiera. Los fondos a los que acceden provienen generalmente de organismos.

· Esta mirada puesta en los aspectos funcionales, por otra parte, tiende a tapar la heterogeneidad de estas instituciones, que pueden cimentar o reproducir las más variadas motivaciones o sistemas de valores. Es por eso que la sola presencia de las organizaciones en el tejido social no significa mayor democracia ni autonomía de la Sociedad Civil, porque de hecho hay una porción bastante importante de ellas que reproducen valores, jerarquías y modelos de gestión tradicionales; otras que se constituyeron de hecho como agencias para–estatales, integradas por funcionarios o familiares de los mismo, destinadas a captar fondos que se derivan hacia las OSC, o a desviar fondos públicos (municipales o Provinciales) hacia el clientelismo político o hacia beneficios privados; y finalmente otras que por la temática que abordan (por ej. discapacidad, atención de alguna patología) o por los valores que esgrimen, remiten sus acciones a ámbitos privados o de cierta especificidad técnica, mostrándose neutras en el espacio público. De hecho las organizaciones no se generan en un vacío social, la mayoría de las veces son un producto de los valores, tradiciones y modalidades de relación social que son preexistentes, en algún caso más o menos agiornadas a las nuevas exigencias por parte del Estado o alguna otra agencia de financiamiento. 

· Se analizaron los distintos tipos de relaciones que se establecen entre estas organizaciones y el Estado, entre las mismas organizaciones y finalmente entre ellas y sus beneficiarios o la comunidad. Teniendo como horizonte el fortalecimiento de la Sociedad Civil, esas relaciones pueden generar procesos virtuosos, pueden adquirir un papel neutro, o ir a contramano desencadenando procesos viciosos. En los procesos que adquieren el carácter de virtuosos las relaciones que se tejen entre los actores tienden a generar procesos reflexivos (emancipadores y racionalizadores), a promover la autonomía de las comunidades o de sus organizaciones, a coordinar acciones e integrar recursos, y finalmente a movilizar energías o recursos que la comunidad mantenía dormidos. Cuando la proyección de las organizaciones hacia la comunidad es nula o neutra, el tejido social reproduce sus inercias, sin desencadenar procesos que produzcan cambio social alguno; o en todo caso, la presencia de OSC no es una variable que explique los cambios que ocurren en la comunidad. Por último, las organizaciones pueden ser también un factor de poder a favor del clientelismo político, de la reproducción de jerarquías tradicionales o de distintas formas de control social, y en ese caso participarían de una dinámica viciosa.

· Con respecto a la relación de estas organizaciones con el Estado, en la evolución de la configuración de este nuevo campo podemos ver cierta tendencia hacia la mayor profesionalización y tecnificación de la gestión pero a la vez hacia la pérdida de autonomía con respecto al Estado que fue transformándose en el principal mecenas de sus acciones. Podríamos afirmar entonces que la autonomía de estas organizaciones respecto al Estado, estuvo en relación inversa a la atención que este último le prestó en distintas épocas. Su nivel de autonomía fue tendiendo a descender a medida que fueron, paradójicamente, transformándose en una “Cuestión de Estado”. 

· Respecto de las relaciones entre OSC se observa una marcada diferencia entre las actitudes (democráticas, tolerantes, participativas) que muchas de las organizaciones buscan transferir a sus beneficiarios y las actitudes que realmente adoptan frente a sus pares, donde prevalecen relaciones conflictivas y competitivas en relación con los recursos, con la información, con las poblaciones a las cuales atienden, etc.. Lo que se resumiría en la frase “haz lo que yo digo pero no lo que yo hago”.

· En la proyección de las organizaciones hacia la comunidad, también hay diferencias entre las estrategias de intervención que adoptan los distintos tipos de organizaciones, y dentro de esos tipos cada organización en particular. Se pudo observar en las organizaciones aquí estudiadas por lo menos dos estrategias de intervención dominantes. La primera de ellas, corresponde a las asistenciales, y la podríamos llamar estrategia asistencial, la segunda de ellas es llevada a cabo por las de desarrollo y podríamos llamarla estrategia promocional. 

· La estrategia asistencial de intervención es la que más relacionada está con las políticas sociales actuales. Son asistenciales porque su horizonte de acción no va más allá de la cobertura de necesidades inmediatas. Y en ese sentido también son compensatorias porque responden a las funciones que se les adjudican a las políticas sociales en este nuevo ambiente, dominado por la libertad y la desregulación de los Mercados. Ellas deben ir compensando a los que van quedando a la saga del crecimiento económico y de la distribución de sus beneficios a través del Mercado. Compensación cuya misión, nunca abiertamente declarada, es la de control y neutralización de los conflictos.

· La estrategia promocional no deja de ser compensatorio porque también está orientado a poblaciones que han quedado al margen del Mercado y del crecimiento económico, actuando también de manera curativa, es decir sobre el hecho consumado de la exclusión social. Pero es promocional porque exhibe una lógica y un horizonte de acción diferente al asistencial. No está orientado, en tal sentido, a la cobertura de necesidades inmediatas, sino a la promoción o fortalecimiento de formas autónomas de cobertura de necesidades por parte de los beneficiarios; sus acciones entonces están orientadas al mediano y largo plazo. Tienen, en tal caso, un fin último que va más allá de del aplacamiento del conflicto, que es la reintegración social.

· La caracterización de las OSC y sus estrategias de intervención son diferenciales según regiones. En los Municipios del Valle de Lerma las demandas sociales son contenidas en mayor medida por modalidades que conservan muchas afinidades con las redes tradicionales de contención. Estas son redes de contención cercana y local que funcionaron siempre como una forma ancestral de conjurar los riesgos sociales. Asociadas generalmente con vínculos de tipo tradicional, como “patrón-peón” o “caudillo-cliente”, que reproducen esquemas de protección y a la vez de diferenciación jerárquica. En comunidades en donde se puede vislumbrar aún algunos rasgos de este tipo de relaciones la Sociedad Civil generalmente es débil, porque prevalecen solidaridades de tipo vertical o jerárquicas, que dificultan en general la constitución de actores colectivos autónomos. 

· El norte de la Provincia se caracteriza por la variedad de problemas sociales que en él se presentan, derivados también de su diversidad cultural y social. En un periodo de veinte años, esta zona sufrió además grandes transformaciones estructurales, entre las más importantes están: la privatización de YPF, la expansión de la frontera agropecuaria, los procesos de reconversión industrial y agroindustrial, etc.. Fenómenos que convergieron en una fuerte contracción del Mercado de trabajo y por consiguiente en la exclusión social de amplias capas de la población, derivando en altos grados de conflictividad social. Dentro de este marco sin embargo se encuentran diferentes estrategias de encarar la crisis, en función de las cuales se posicionaron distintos actores. Los Municipios de Aguaray y Mosconi están muy próximos geográficamente (25 Km aproximadamente) pero son muy distintos entre ellos, y muestran estrategias muy diferentes.

· En Gral. Mosconi prevalecen modelos de organización, de participación y de solidaridad social orientados fundamentalmente hacia el mundo del trabajo. Al parecer la participación en el ámbito de lo local (barrial, departamental, comunitario, etc.) perdió cualquier importancia o poder vinculante frente al mundo del trabajo que es un mundo de individuos (puestos, status-rol) y no de comunidades. Prevalecen entonces ex obreros, con una formación laboral previa, con un individualismo muy marcado en sus opiniones e iniciativas y con una gran valoración del trabajo (asociado al esfuerzo individual, a la dignidad, a levantarse temprano, a ganarse el pan con el sudor de la frente). La integración que históricamente se dio a través de las organizaciones vinculadas al mundo del trabajo, ha formado, de hecho, una sociedad de individuos aislados, lo cual ha impedido entonces la formación de un tejido de organizaciones vinculadas a identidades locales o comunitarias, que actualmente hubieran podido constituirse en una red que amortice los efectos de la masiva exclusión de los mercados de trabajo.

· El caso de Aguaray es radicalmente distinto, a una geografía caracterizada por la escasez de agua y la serranía  le corresponde un paisaje social en donde prevalecen las comunidades aborígenes y de campesinos criollos. Poblaciones que si bien han sido integradas de manera más o menos parcial a los mercados de trabajo de la zona, han conservado solidaridades e identidades ancladas en la localidad. Es posible entonces constatar la presencia de numerosas organizaciones de base (centros vecinales, comunidades indígenas, etc.), que de alguna manera constituyen un tejido social que ha cumplido funciones importantes a la hora de canalizar demandas y de formular estrategias, o de formar dirigentes comunitarios. En localidades como estas, con un entramado organizativo más firme y autónomo se encuentran dirigentes más estables y más representativos que muchas veces encuentran proyección hacia espacios deliberativos más amplios, siendo posible realizar una distinción entre liderazgo y dirigencia. La misma permanencia de distintas organizaciones permite también cierto grado de control hacia la dirigencia y sus fuentes de legitimación. 

· En sus diversas modalidades de intervención las organizaciones de la Sociedad Civil se constituyen en una instancia de intervención de la sociedad sobre sí misma, pero no solo para resolver problemas específicos sino también para crearlos, para instalarlos, para hacerlos visibles, para cambiar actitudes y motivaciones sociales. Es decir que acá la reflexión adquiere un carácter racionalizador, cuando supone la elección de las mejores estrategias para enfrentar los problemas, y emancipador, cuando transparenta y cuestiona los poderes establecidos o las formas de dominación. Como órganos de reflexividad social algunas OSC se han constituido en instancia de crítica hacia algunos poderes constituidos y sus prácticas, instalando saberes o campos profesionales a partir de la reflexión acerca de lo viejo. En otro caso las OSC configuraron ámbitos deliberativos, es decir de construcción de acuerdos, de normas vinculantes y de elección cooperativa de estrategias. La reflexión cooperativa es un mecanismo mediante el cual se anudan acuerdos y se eligen en muchos casos las estrategias más realistas porque es un ámbito de control de coherencia de los individuos (o los sectores) a través de la discusión; encontrándose por lo general una posición intermedia entre la prolífera imaginación de algunos y el permanente pesimismo de otros. En otros casos esta instancia significa además el paso de la protesta a la propuesta, como nos muestra la experiencia de la feria campesina en la localidad de Aguaray, al norte de la Provincia.

Presentación

El presente informe es producto de un trabajo de investigación realizado a partir de un convenio entre el CENOC y la Universidad Nacional de Salta, a través de la Maestría en Políticas Sociales.
Sin dudas referirse al amplio espectro de lo que puede ser considerado como OSC, es una tarea que excede ampliamente nuestro propósito. El término Sociedad Civil es eminentemente polisémico, históricamente atravesado por luchas teóricas y políticas cuya disputa giró alrededor de otorgarle contenido y sentido, delimitando primero cuales son los actores u organizaciones que quedan incluidos y cuales excluidos; y luego otorgándoles una lógica de acción distintiva.

Fue entonces en función de las inquietudes institucionales y de acuerdos previos que se precisó nuestro objeto de estudio. Así, dentro del vasto espacio comprendido por la denominada Sociedad Civil se recortó el espacio de aquellas organizaciones que surgen o se “convierten” en OSC (ONGs, tercer sector, etc.) en el marco de las transformaciones políticas y económicas de los últimos tiempos, particularmente de las reformas del Estado, pasando a jugar un papel destacado y constituyéndose en actores protagónicos del campo redefinido de las políticas sociales. A su vez, dentro de este recorte, se puso el foco en aquellas que se constituyeron en mediadoras entre el Estado y el ámbito local o comunal. Se trata particularmente de organizaciones de intervención, de desarrollo o asistencia. 

Las organizaciones de base o comunitarias, que conforman también este campo, quedan para un estudio posterior ya que son centrales para comprender acabadamente la complejidad del nuevo escenario. Tampoco fueron incluidas aquellas más vinculadas al ámbito de la vida doméstica o las que presentan un perfil vinculado a lo reivindicativo, como los denominados movimientos sociales, o los tradicionales actores colectivos. Todos ellos circulan dentro del vasto espacio de la Sociedad Civil pero sus características, génesis y constitución son de diferente orden.

En síntesis el acento estuvo puesto en las organizaciones vinculadas con la intervención. A pesar de ello, como podrá observarse en cierto tipo de organizaciones con las que se trabajó, las preocupaciones de carácter reivindicativo, de defensa de derechos y ampliación de ciudadanía, se entrelazan con acciones de índole asistencial o de promoción del desarrollo. 


Este informe, de carácter preliminar, fue fructífero al permitir profundizar las miradas sobre el tema, sugerir nuevos caminos para el análisis y permitir plantear nuevos interrogantes. En este sentido llamó particularmente nuestra atención la diferente constitución de la Sociedad Civil y sus vinculaciones con el Estado, en las localidades donde se trabajó. La tendencia a diferenciar Salta capital del interior de la Provincia como un todo más o menos homogéneo quedó fuertemente cuestionada, así como la de presentar el norte de la Provincia, desde el punto de vista político como una unidad. En este sentido las diferencias asociadas al espacio geográfico se mostraron más marcadas de lo previsible. El análisis de las organizaciones de tipo político-partidarias parece más complejo de lo pensado, sin embargo, no fue posible una mayor profundización. En otro sentido, el material disponible es de gran riqueza y puede todavía ser recuperado para profundizar en estudios futuros, complementándose con otras estrategias metodológicas. 

El tema central gira en función del papel desempeñado por las llamadas Organizaciones de la Sociedad Civil en algunos procesos de regeneración del tejido social, que se dan de manera más o menos incipiente, principalmente, en el nivel local. Los cuales constituyen una respuesta a los procesos de ajuste y retiro persistente del Estado, de exclusión de gran parte de la población de los mercados de trabajo formal y de erosión de las instancias de mediación y representación de intereses.

El informe quedó conformado por cuatro capítulos. En el primero se revisa el carácter y profundidad de las transformaciones económico-políticas, su impacto en la Sociedad Civil y en el campo de las políticas sociales. Vinculado al ámbito Provincial, se analiza el decreto por medio del cual el gobierno sienta las bases y fija el rol que se les asigna a las OSC en el actual escenario. Se introducen algunas reflexiones en torno a la redefinición del campo de las políticas sociales y la incorporación de estas organizaciones como nuevos actores sociales, destacando las dificultades que se les presenta para constituirse en actores con una identidad propia.  

El segundo capítulo pone el acento en la constitución interna de dichas organizaciones abordando dimensiones vinculadas con la génesis, estructura organizativa, continuidad institucional y adscripciones valorativas e identitarias, destacando en este sentido la fuerza de ciertos dilemas que se les presenta, tensionando el campo de análisis. 

En el tercer capítulo se indagan sus vinculaciones hacia fuera, la proyección de las organizaciones hacia la sociedad, la articulación y los conflictos con los diferentes ámbitos estatales, con otras organizaciones y con los beneficiarios de sus acciones. 

En el cuarto se dirige la mirada hacia el ámbito local, realizando algunas reflexiones que abren camino hacia futuras indagaciones ya que llamó particularmente nuestra atención la diversidad de situaciones entre los Municipios en los cuales se trabajó: Valle de Lerma y Norte de la Provincia. Se hace referencia a los distintos procesos que se fueron dando en algunas localidades, identificando el papel jugado por las organizaciones, en la recomposición del tejido social, en la democratización de las relaciones sociales o en su defecto en la reproducción de matrices de relación tradicional. 
Nuestra reflexión gira en torno a una serie de tensiones entrelazadas que atraviesan diferentes planos: el ideológico, el discursivo, el de las prácticas vinculadas al funcionamiento interno de estas organizaciones y el de las relaciones interinstitucionales (entre diferentes tipos de organizaciones, entre las organizaciones y sus beneficiarios y entre estas y el Estado - en sus diferentes niveles-). Estas pueden enunciarse como sigue: solidaridad versus eficiencia; fortalecimiento de la Sociedad Civil versus achicamiento del Estado; vocación de servicio versus profesionalización; voluntariado versus trabajo. Estas tensiones, a su vez, tienen su correlato en la difícil construcción de identidades y se traducen en la forma en que estas organizaciones se proyectan a la sociedad.

A modo de cierre se presentan dos tipos de propuestas. Las primeras de carácter propositivo surgidas a partir de vislumbrar ciertas prácticas en las organizaciones entrevistas que pueden favorecer el desarrollo de sociedades más democráticas. Son propuestas a partir de respuestas encontradas. La segunda es una propuesta conceptual que complementa la tipología de partida con esquemas que facilitan la reflexión acerca de los distintos modelos de intervención y/o acción que desarrollan las organizaciones analizadas.
 

CAPÍTULO 1

Nuevas trincheras y fortalezas de la Sociedad Civil 

El escenario nacional

Una de las características que distinguen a nuestro país, de alguno de sus vecinos
, y en general de gran parte de América Latina es, por un lado, la gran expansión que llegó a tener hasta la década de los '80, el mercado de trabajo
; y por otro la fuerte presencia estatal a lo largo de todo el territorio nacional
. Elementos que homogeneizaron la sociedad e hicieron prevalecer modelos de asociación predominantemente individualistas, con ciudadanos vinculados directamente con el sistema productivo y con el Estado; y en donde las identidades locales, étnicas o comunitarias fueron desplazadas por otras de carácter profesional o político. A diferencia de países vecinos en donde las identidades están más ancladas en los espacios locales, en el nuestro lo comunitario y lo local no son términos que puedan hacer referencia necesariamente a una misma cosa. Esto derivó en espacios locales históricamente muy pobres en participación, en capacidad de autogestión, y muy poco vinculantes en comparación con lo que fueron las mediaciones propias del mundo del trabajo o del sistema político. 
Los grandes cambios estructurales acaecidos en la última década, a saber: el proceso de apertura económica y el de reforma del Estado (privatización, desregulación y descentralización); fueron acompañados a su vez por fuertes cambios en lo político y en lo social. Lo primero tiene que ver con la erosión del poder y de la capacidad de intervención del Estado en la economía y en la sociedad en general, poder que de alguna manera busca ser retomado por el nivel local (Provincias, Municipios) o por estrategias supra nacionales (alianzas entre Estados)
. El otro conjunto de grandes cambios deriva del proceso de modernización de la economía
 que vino acompañado con altos índices de desocupación y con la flexibilización de las condiciones laborales. Vemos entonces como se desarticulan los dos grandes factores de integración social que había logrado esta sociedad, a saber: el Estado Nacional, y el Mercado de trabajo. El primero de ellos a través de la consolidación de la identidad nacional que se impuso por sobre las identidades locales y étnicas. El segundo, por la incorporación (como individuos) de la mayoría de la población activa al Mercado de trabajo; y la centralidad que adquirió en la organización y en las identidades de la vida cotidiana y social la figura del “trabajador”, por sobre otras identidades y solidaridades manifestadas por ejemplo en las figuras del indígena, el vecino, la mujer, el barrio, etc.. 

En lo que respecta al campo de las políticas sociales, la particular modalidad que asume el Estado de Bienestar Social en Argentina, basado en el derecho de los trabajadores y no del ciudadano, llevó a que se colocaran en su agenda temas y problemas que atañían a los trabajadores: riesgo contra la vejez, contra la enfermedad, contra la invalidez en el trabajo, etc.. En el ámbito de la salud el fuerte desarrollo de las obras sociales se dio estrechamente vinculado a las diferentes actividades de los gremios, las políticas de vivienda también se asociaron a la capacidad de pago de los trabajadores. A excepción de la educación – la más universal de las políticas sociales por aquella época – las restantes se construyeron en función de la condición e identidad de trabajador. La gama de problemas vinculados a riesgos sociales de otro orden: discapacidades ajenas al mundo del trabajo, alcoholismo, tóxico-dependencia, no se incorporaron en la agenda del Estado. Mayormente, fueron asumidos por la familia o institucionalizados de manera privada a través de organizaciones civiles de beneficencia, autoayuda o solidaridad.

En las últimas décadas se puede dar testimonio, sin embargo, del ocaso de esos grandes actores colectivos, como el movimiento sindical o los partidos políticos de base popular, que servían de mediadores de la Sociedad Civil entre el individuo y el Estado en un orden social y político configurado alrededor de la denominada Sociedad Salarial y el Estado Nación. Mediaciones que remitían además el conflicto y las demandas sociales a un escenario nacional. 

Frente a los cambios estructurales y la degradación o el derrumbe de estas grandes mediaciones, los conflictos y las demandas sociales tendieron a territorializarse, recalando en ámbitos locales escasamente habituados a la canalización autónoma de demanda y a la generación de espacios democráticos y participativos de institucionalización del conflicto. Es decir que en los ámbitos locales, Sociedad Civil e instituciones políticas todavía se muestran débiles y poco autónomas, en función de los conflictos que en carne viva allí desembocaron.

Se asiste, entonces, a un proceso de dispersión y de diversificación del conflicto social. Dispersión porque el conflicto se expresa cada vez más en el nivel local, a través de mediaciones locales, frente a autoridades locales y respondiendo a necesidades cada vez más circunscriptas a este ámbito. Diversificación porque las reivindicaciones sociales son cada vez más plurales frente a la centralidad que históricamente ejercieron los conflictos ligados al mundo del trabajo o a las identidades partidarias en el sistema político. Ello junto a una profundización en el deterioro de las condiciones de vida de amplios sectores de población muchos de ellos anteriormente incluidos y actualmente en situación de vulnerabilidad social
.

Esto se vincula a su vez a un doble movimiento. Por una parte, el Estado se ha “desembarazado” de parte de sus responsabilidades, trasladando a la Sociedad Civil aquellas vinculadas al riesgo social
 y por ende, sus demandas y conflictos. Pero al mismo tiempo esto ha sido acompañado con un dispositivo discursivo que invoca dos tipos de argumentos que, presentados como complementarios, promueven para el mismo campo social dos lógicas diferentes, cuya compatibilización resulta compleja, uno es el técnico-racional y el otro el participativo-democrático. Ello se detecta en la fundamentación de varios programas sociales
.

Por otra parte, la Sociedad Civil al parecer se encuentra a medio camino en el proceso de reconstrucción de las mediaciones que puedan expresar esta dispersión y diversificación, y que permitan democratizar la convivencia, las formas de asociación y constituir nuevamente los límites frente al Estado y frente a las fuerzas del Mercado
.

Para analizar esta reconstrucción de las trincheras o fortalezas de la Sociedad Civil, para usar un término gramsciano, sin dudas hay que superar la tradicional asimilación de lo político – lo público- lo estatal. En primer lugar porque el Estado ya no se presenta como el único ámbito de institucionalización del conflicto y de canalización de demandas. Y en segundo lugar porque ya no constituye el ámbito exclusivo de definición del bien común, o en términos hegelianos o durkheimnianos, el lugar que define el bienestar general; menos aún aparece como la clase universal que se erige por sobre los particularismos anómicos de la Sociedad Civil. Por el contrario, esta última, ha ido generando mecanismos de encauzamiento de conflictos y demandas; y ha comenzado a instalar distintas problemáticas que suponen la defensa del bienestar general y de la democracia, pero además de la convivencia y el respeto por las particularidades. Se hacen visibles, entonces, una pluralidad de reivindicaciones antes no colocadas en el espacio público.

El escenario Provincial y la reforma

Dentro de la especificidad de la región norte del país, la reestructuración económica y la reforma del Estado a nivel nacional afectaron fuertemente el tejido social local. A ello se sumó el impacto de la aplicación de la reforma del Estado Provincial
. 

Uno de los decretos que compone el marco legal, está destinado a definir el nuevo rol que les corresponde asumir a las Organizaciones de la Sociedad Civil. La transcripción de algunos párrafos de la fundamentación del mismo, referida al establecimiento de “nuevas relaciones entre el Estado y la Sociedad Civil” resulta ilustrativa: se busca "... devolver al Mercado y a la Sociedad Civil las atribuciones que naturalmente le son propias”
. “La Sociedad Civil por intermedio de sus organizaciones asignará mejor que la burocracia gubernamental los recursos en beneficio de los carentes”. “Ciertas consecuencias no queridas, de ese insustituible mecanismo de asignaciones económicas, como es el Mercado, deben ser corregidas por el ejercicio ordenado y sistemático de la solidaridad, cuyo ámbito natural es la Sociedad Civil y no las organizaciones burocráticas del tipo de los Ministerios de Bienestar Social”. “La respuesta auténticamente justicialista a las exigencias de la solidaridad fue la labor de la señora Eva de Perón, esto es el compromiso personal con los carentes. En defecto de personalidades como la indicada, debe ser la sociedad la que asuma tal labor, canalizando y dirigiendo los aportes del Estado” 
.

A partir de estos extractos puede confirmarse que la orientación de los cambios, en términos generales, reitera la adhesión al modelo económico vigente en el país, pero va más allá en sus fundamentos. Se desprende que el Estado en períodos anteriores habría avanzado sobre esferas ajenas a su competencia, apropiándose indebidamente de responsabilidades y funciones que no le corresponden y, por lo tanto, introduciendo disfunciones en la sociedad. La organización de la sociedad respondería a un orden natural que habría sido distorsionado y al que es necesario volver. La responsabilidad de subsanar los desperfectos del funcionamiento del Mercado recae en las Organizaciones de la Sociedad Civil, basadas en la solidaridad y la filantropía, o sea, que la función de regulación del Mercado tampoco sería atribución del Estado. La historia parece haber contradicho a la naturaleza y entonces el papel del Estado se limita a borrar la primera y restaurar la segunda.

              Pero en una lectura más detenida se puede interpretar que “restituir las competencias” (sic) a la Sociedad Civil se realiza por “defecto”, en ausencia de figuras carismáticas cuya virtud principal sea la solidaridad misionera con los desposeídos. Ante la ausencia de este tipo de figuras, naturalmente dotadas, el Estado sólo interviene para trasladar a la sociedad lo que debiera haber sido realizado por entrega personal y voluntaria de una personalidad extraordinariamente dotada.   

              La persona elegida en este caso remite a lo que Bustelo (1996: 38-42) denomina la “feminización” de la política social en un doble sentido. Por un lado, el de ser mujer, lo que implica vincular la asistencia -ya que de ello se trata- con el ámbito de la vida doméstica y en ese sentido puede entenderse la restitución de competencias al ámbito familiar, históricamente bajo la responsabilidad de la mujer, típico de comunidades tradicionales que según Castel (1997) funcionan como sistemas autorregulados recomponiendo sus desequilibrios a partir de la movilización de sus propios recursos. Ello se da a través de redes de proximidad familiares y locales
. Por otro lado, en el mismo sentido planteado por Bustelo (1996:38-42), como correlato del “caudillo-patrón”, asociado a la figura de la primera dama cuya responsabilidad social es la de proteger a los más desamparados. 

Con respecto al tipo de Organizaciones de la Sociedad Civil a las que se hace alusión en el decreto de referencia, son aquellas de apoyo surgidas para la atención de beneficiarios, integradas por los que pueden y deseen ocuparse de los carentes. No están incluidas las organizaciones de base constituidas por los que serían los propios beneficiarios. Ellas no estarían en condiciones de gestionar y administrar los programas que atenderían sus necesidades, respetando criterios de eficiencia y productividad.

En síntesis, los discursos que se desprenden del nivel normativo para la orientación de las políticas sociales en la Provincia, se distancian de aquellos de la racionalidad-técnica y de la participación-democrática referidos en el ámbito nacional. En este caso el personalismo-paternalista se conjuga con una propuesta eficientista de reforma del Estado.

Reflexiones en torno a la Sociedad Civil y el “nuevo” tipo de actores

La redifinición del campo de las políticas sociales en el escenario actual, incluyó a las denominadas OSC como actores a los que se les asigna un rol prioritario para mejorar la eficacia de los proyectos de atención a los grupos vulnerables en general y en particular, aquellos de “alivio a la pobreza”. La explicación sobre su inclusión en este escenario, sobre las características y trayectorias de estos actores particulares reconoce diferencias entre países
 pero se debe reconocer el papel jugado por los organismos internacionales como promotores y soportes de su visible presencia. El fortalecimiento de la Sociedad Civil desde agencias multilaterales y desde el Estado pasó a ser un componente necesario para el logro del objetivo de corresponsabilidad en la lucha contra la pobreza. No por ello el espectro de estas organizaciones es estrecho. Por el contrario, nos encontramos frente un panorama marcado por la heterogeneidad de estos nuevos actores convocados y autoconvocados para incorporarse, en determinadas condiciones, como nuevos socios para la atención de la cuestión social. 

La reconstitución del campo de las políticas sociales, implicó un vuelco hacia las políticas asistenciales. Los nuevos invitados o los que buscan serlo componen una diversidad de actores que provienen de otros, con sus particularidades, sus reglas y sus lógicas. El panorama es amplio y atravesado por varias dimensiones: la temática: aquellos vinculados a la problemática del desarrollo – particularmente rural -; el de la vinculada a las discapacidades o capacidades especiales; los más asistenciales; los que están vinculados a la defensa de derechos, etc.. También están los que se asocian  al campo profesional del que provienen; o los antiguos militantes políticos o sindicales, también los políticos agiornados al nuevo estilo o los que integran organizaciones religiosas. Algunos tienen una trayectoria anterior e independiente, otros precisan agiornarse, otros surgen en este marco. Todos ellos confluyen en este ámbito en el que necesitan resignificar sus reglas, prácticas y valores. Estas organizaciones se van definiendo con grados diversos de autonomía o dependencia respecto del Estado.

Se realiza una distinción que diferencia en el espacio social principalmente tres campos: económico, social y político; y tres “energías”
 que, en principio, le son propias. Cada uno de ellos con una especificidad y capacidad particular que el otro no tiene. Sin embargo, la génesis y constitución del campo objeto de nuestro análisis muestra como sus fronteras son poco precisables y cómo la lógica de uno de los campos parece imponerse y trasvasar los otros. Así, por atender los intereses prioritariamente del Mercado, el Estado convoca a la Sociedad Civil la que se presenta como más confiable y eficiente que el propio Estado.

La actual constitución del campo de las políticas sociales relativiza esta distinción, que sin embargo cobró mucha fuerza, pues mientras a la Sociedad Civil se le atribuye y se la convoca por la lógica de la solidaridad, se la selecciona por su mayor eficiencia - o sea por cumplir con la lógica de Mercado - y se la compromete con el objetivo del bien común - propio de la política -. Por su parte aquellos que las integran están también atravesados por estos dilemas: ¿A qué lógica responder? ¿Cómo conciliarlas?. Sobre ello volveremos más adelante.  

Resulta de utilidad hacer referencia a las dos raíces comunes acerca de lo político, la polis que privilegia el “vivir conjuntamente” la convivencia, vinculado a "la" política que apunta a establecer un orden, a organizar la coexistencia humana  y pólemos (el antagonismo o el conflicto), vinculado a “lo” político ligado a la dimensión de antagonismo y hostilidad que existe en las relaciones humanas
. A las Organizaciones de la Sociedad Civil, a través de una visión despolitizada, se les atribuye la polis (el consenso, el acuerdo, la solidaridad) y se les niega, oculta o desmerece el pólemos (el conflicto o antagonismo). No sería el espacio más adecuado para él. Sin embargo, como se verá, el conflicto también las atraviesa.

Siguiendo a Rahnema (1998:194-215), el discurso que asigna la solidaridad al campo de la Sociedad Civil y el bien común al de la política puede ser engañoso en un contexto donde la energía propia del Mercado devora a las otras dos, las acorrala. La economización de la vida ocupa un espacio cada vez mayor y traslada su lógica y sus objetivos a los otros campos: se economiza la vida privada, se economiza la sociabilidad, se economiza la política. Luego la lógica de la solidaridad se subordina a la lógica del interés (económico). La lógica de la solidaridad es subsidiaria de la otra, la del interés- que es la lógica por excelencia -. El rescate de la solidaridad como un valor propio y encomiable de la Sociedad Civil, estimulándolo junto a la participación, se realiza en tanto se advierten sus beneficios para lograr apuntalar las políticas de asistencia con menores costos a través del uso y resignificación del capital social
. De allí que las instituciones públicas (impulsadas por los donantes o financiadores internacionales) intervengan a favor de crear y fortalecer el capital social de las organizaciones intermedias quienes colaboraran para disminuir la pobreza (meta de la política).

La difícil construcción de identidades

La dificultad para marcar fronteras en la constitución del campo que nuclea a las organizaciones objeto de nuestro estudio y para definir quienes son, qué hacen y qué deben hacer, se expresa particularmente en la diversidad de denominaciones de la que son objeto: ONGs, tercer sector, sector independiente, OSC, organizaciones de bien público, organizaciones sin fines de lucro. Éste es un indicador de los conflictos y disputas entre los diferentes actores involucrados - los que las integran y los que se relacionan desde fuera -, para tratar de fijar el sentido en relación a su identidad, sus prácticas y sus valores. Muestra en que medida estas organizaciones son objeto de luchas, de disputas entre una diversidad de actores que buscan hegemonizarlas y darles un determinado contenido. Ello redunda en tensiones de difícil resolución para los propios integrantes en el proceso de construcción identitario.

Además de la multiplicidad de nombres que presentan, llaman la atención dos cuestiones complementarias: ninguno de ellos se expresa en una sola palabra, develando la dificultad de encontrar un nombre propio y, se definen de forma negativa o por referencia y diferencia con relación a otro campo. Es decir, la Sociedad Civil y sus organizaciones se definen primero por lo que no son. Lo que no es naturaleza pero tampoco es Estado, lo que no es individuo pero tampoco es sociedad; lo que está entre la comunidad y la asociación, lo que no es ni privado ni público, lo que está entre el ego y el universal, etc.. Tienen un carácter residual, negativo o de tránsito.

 La división tripartita del espacio social muestra aquí sus fisuras y trasvasamientos. Aceptando que toda identidad se construye a partir de parejas de equivalencias jerarquizadas (blanco-negro, dentro-fuera, varón-mujer), (Mouffe, 1999: 21-26), en este caso la positividad se coloca fuera: en el Mercado ya que su lógica es el lucro, estas organizaciones en cambio se definen por su negación, por su ausencia, por lo que no hacen (acumular dinero o poder) o por lo que no son: (Mercado o gobierno). Entonces, una primera aproximación ubica a las Organizaciones de la Sociedad Civil como aquellas que no poseen una lógica de acumulación de dinero o de poder.
Reflexionando sobre que es lo que se coloca en el gobierno que ellas no quieren ser o, los que las definen desde fuera no quieren que sean. Puede pensarse, por un lado, en el rechazo al proceso de burocratización extrema y escasa transparencia en sus prácticas. Pero también, en diferente sentido, al Estado corresponde lo político en el sentido antes mencionado, el lugar del conflicto y las luchas frente al orden y consenso que se les adjudica a estas organizaciones, despolitizándolas, más próximas al ámbito de lo privado que de lo público. En este sentido atendiendo a la secuencia histórica, en principio fueron Entidades de Bien Público. En aquel entonces no estaba planteado en términos antagónicos. Eran en general mujeres vinculadas a la vida doméstica, al ámbito privado las que asumían por vocación de servicio el bien público como una responsabilidad, en tanto esta responsabilidad no formaba parte de la agenda del Estado
. 

Con respecto al término “tercer sector”, coincidiendo con Vergara Estevez  (2000), también tiene carácter negativo pues designa asociaciones que no pertenecen al Estado ni al Mercado. Con lo cual, es una categoría residual sobre la cual hay escasa reflexión teórica - a diferencia de lo que acontece con Estado y Mercado - y falta consenso sobre cuales son sus características y cual es su quehacer en la sociedad. Últimamente le toca ser la tercera en discordia entre aquellas otras dos esferas de la realidad social que sí están positivamente definidas, como son el Mercado, con su lógica de intercambio y acumulación de dinero y el Estado con su lógica de acumulación de poder. Fuera de la lógica de la acumulación de estos dos factores podemos encontrar las más variadas motivaciones, relaciones, asociaciones, o esferas de actividad humana.  

Finalmente, el último concepto con el cual se las refiere es el de Organizaciones de la Sociedad Civil, el menos difundido sin embargo hasta el presente. En este caso la identificación es positiva pero referida a la diferencia con los otros dos campos. Esta denominación remite a una lógica considerada por varios autores como constitutiva de su condición: la solidaridad, el desarrollo de prácticas sociales guiadas por un interés que incluye a los otros. Con respecto a este concepto pueden plantearse en principio dos problemas. Uno de ellos es que deja el campo muy abierto. Es una inclusión que no es privativa de las organizaciones a las cuales estamos haciendo referencia. La Sociedad Civil, en su significado más extendido, contiene a muchos otros actores tanto del ámbito privado como del público. Dicha identificación encierra un peligro, como plantea Jelin (1996:57-82), ya que son organizaciones sin base, es decir, no sujetas a control (accountability) de un electorado o de alguna instancia pública de legitimación
. Por otro lado, la asignación dominante de la solidaridad, de las acciones desinteresadas y voluntarias como “energías” propias, coloca a la mayor parte de quienes las integran en el contexto contemporáneo frente a una de las principales tensiones de la que son objeto y que pueden resumirse como sigue: voluntariado por profesionalización o vocación de servicio por trabajo remunerado. Sobre ello se volverá más adelante.

CAPITULO 2

Caracterización de las organizaciones entrevistadas en función de dimensiones institucionales.

En este capítulo se privilegia la mirada hacia el interior, poniendo el acento en factores endógenos. Se abordan aquellas dimensiones vinculadas con la génesis, estructura organizativa, continuidad institucional, adscripciones valorativas e identitarias de estas organizaciones salteñas. 

Origen y trayectoria

El año de fundación, marca el nacimiento “institucional” de una organización, aunque en casi todos los casos es un hito en el camino recorrido por aquellos que la conforman, tomados en conjunto son un dato revelador de la historicidad del campo. Si tuviéramos que identificar un punto de inflexión que separe temporalmente las organizaciones objeto de nuestro estudio, éste sería 1990. El inicio de esa década parece marcar un corte entre un antes y un después visible desde el punto de vista cuantitativo pero que a su vez, establece diferencias significativas en cuanto a la génesis, trayectorias y características. 
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En una primera lectura observamos que a lo largo de tres décadas solamente existían cuatro de las organizaciones entrevistadas, las seis restantes se concentran en los '90 Este primer registro es un buen indicador del nexo establecido entre las transformaciones socio-económico-políticas referidas, el rediseño de las políticas sociales y la entrada en escena de estos nuevos actores.

Las que integran el antes, están vinculadas con temas-problema tales como: discapacidad, tóxico-dependencia y desarrollo rural. En su origen no tienen al Estado como referente debido a la particular modalidad que asume el Estado de Bienestar Social en Argentina, basado en el derecho de los trabajadores, llevando a que una gama de problemas vinculados a este tipo de riesgos sociales no se incorporaran en su agenda y fueran asumidos mayormente por la familia o institucionalizados de manera privada a través de organizaciones civiles de beneficencia, autoayuda o solidaridad
. Entre este primer grupo de organizaciones, sin embargo, encontramos puntos de partida disímiles y diferencias en sus recorridos que nos permitirán identificar diferentes generaciones. El después en nuestra línea temporal está compuesto por aquellas cuyo inicio se vincula al proceso de desmonte paulatino del Estado de Bienestar y la consolidación del modelo neoliberal: reforma del Estado, flexibilización de las condiciones de trabajo, pauperización creciente de amplios sectores de la sociedad. Son las invitadas de honor al escenario actual en el que se teje el nuevo estilo de gestión de lo social. A pesar de las diferencias que las separan, allí se encuentra el terreno común en el cual se originan. 

En una segunda lectura más focalizada, podemos identificar tres, o hasta cuatro generaciones de organizaciones que surgieron en las últimas cuatro décadas y que hoy forman parte del mismo campo social. La primera, formada por instituciones cuyo origen remite a la década de los '60, está estrechamente vinculadas al citado esquema de Estado de Bienestar configurado alrededor de la figura del trabajador en el que ciertas temáticas que quedaban fuera de la cobertura por parte del Estado
 fueran tomadas por organizaciones de carácter local, autodenominadas “Entidades de Bien Público”. En su recorrido, se mantuvieron más fieles a sus orígenes, conformadas principalmente por mujeres movidas por la vocación de entrega al prójimo, se fijaron como objetivo la canalización de determinado problema social y a él se abocaron. Surgen vinculadas a una asignación tradicional de roles a la Sociedad Civil de aquellas cuestiones de las que el Estado no se ocupaba. Reconocen cierta necesidad de adecuación frente a los cambios presentes pero en general cumplen su cometido sin demasiada “interferencia” externa.

La segunda generación remite a las décadas de los '70 y los '80, está formada por organizaciones que desembarcaron en la región para implementar proyectos de desarrollo o asistenciales financiados por OSC internacionales, congregaciones religiosas o agencias de cooperación internacional, distinguiéndose de las primeras por su mayor profesionalización. 

La tercera y la cuarta si bien surgen después de los '90, estrechamente relacionadas con los procesos de reforma del Estado referidos, se diferencian porque unas reconocen en sus orígenes estilos de gestión ligados al modelo tradicional de beneficencia social, que necesitaron “convertirse”, institucionalizándose y profesionalizándose para poder ajustarse a las reglas de juego del nuevo campo, por ello tienen una historia previa y son instituciones que en general manejan importante volumen de recursos. Las últimas son organizaciones más reducidas cuyos antecedentes se vinculan con las transformaciones ya señaladas y, aunque con diferentes potencialidades respecto a su permanencia, tienen en común una concepción parcialmente basada en la reivindicación de derechos de las poblaciones a las cuales orientan su acción. Ambas, sin embargo, asumen un rol compensatorio o si se quiere cicatrizante (véase capítulo 3).
Estructura organizativa y estilos de gestión 

Desde el punto de vista formal, todas las organizaciones entrevistadas cumplen con los requisitos necesarios para constituirse como tales y ser reconocidas legalmente (presidente, comisión directiva con sus diferentes cargos, asamblea anual para elección de autoridades, etc.), pero no todas son iguales. En este sentido el componente burocrático de la organización es un dato neutro. Las diferencias comienzan a percibirse a partir de la manera en que se establece el vínculo entre la institución, aquellos que la componen y la forma en que se posicionan dentro de la misma. O sea cuando nos preguntamos quiénes las integran y cómo las integran. Teniendo en cuenta estas dimensiones es posible diferenciar desde las más jerarquizadas a las democráticas más horizontales, pasando por aquellas que tienen una impronta personalista en las cuales la estructura organizativa es dependiente de la figura de su líder.

Jerarquizadas

Las mismas presentan una estructura diferenciada en niveles que implican relaciones de jerarquía entre los diferentes tipos de miembros que ocupan distintas posiciones y con responsabilidades diferenciadas. Por un lado están los miembros ad- honorem, socios fundadores o que se fueron integrando a lo largo del tiempo, no necesariamente profesionalizados. Tienen cierto reconocimiento social y legitiman la institución, son los que toman decisiones y fijan su rumbo. Otro carácter tienen los donantes, socios, amigos o el “alto voluntariado”, más que miembros son simpatizantes o colaboradores a caballo entre el adentro y el afuera pero importantes para garantizar su continuidad. Luego se encuentran los empleados entre los cuales pueden incluirse desde profesionales a personal de maestranza - generalmente con salarios muy bajos, a medio camino entre el trabajo y la vocación de servicio -. Por último los voluntarios, son los que transitan temporariamente por la institución realizando actividades de apoyo o inclusive profesionales jóvenes en etapa de formación. En la jerga del actual estilo de gestión correspondería a los pasantes aunque con un espíritu diferente ya que en principio los mueve la entrega voluntaria y no necesariamente la necesidad de capacitación:

“...el voluntariado desde la óptica que nosotros lo vemos tiene que ser un compromiso responsable de quien se acerca a brindar un servicio, porque es eso lo que va a hacer a las instituciones, brindar sus servicios... ” (OSC asistencial) 

“...por que tienen que tener una vocación de servicio auténtica para poder atender a los niños”. (OSC asistencial)

Hoy en día, dadas las exigencias del Mercado de trabajo, el segundo motivo va adquiriendo mayor peso:

“El hecho del voluntariado es una demanda permanente que tenemos nosotros porque justamente estos profesionales nuevos o que están por recibirse buscan esta capacitación para poder después desarrollarse profesionalmente”. (OSC asistencial)

Entre ellas, algunas son y fueron escasamente reflexivas a lo largo de su historia. Otras lo son más, tuvieron un proceso de evolución interno, detectan hitos que marcan cambios en la institución y, en lo que respecta al exterior se “descubren” como parte integrante del campo constituido por las OSC. Uno de los entrevistados dice:

“Es decir, éramos una ONG y yo no sabía que era ONG, nos ha pasado como la famosa obra de teatro de Voltaire, donde el burgués descubre que él sabe hablar en prosa. ¿no?”(OSC técnico- asistencial)

Mayormente se corresponden con la primera y la segunda generación de organizaciones referidas anteriormente. 

Democrático-horizontales

En este tipo de organizaciones hay un espectro más reducido en cuanto al tipo de miembros que las integran, sus posiciones se encuentran menos delimitadas y sus responsabilidades no están predeterminadas de manera rígida. Así se expresan los integrantes de una de ellas: 

- “ La organización es demasiado horizontal, yo diría”.  

- “Somos todos indios. O no somos todos indios y somos todos caciques”.

- “Está la estructura formal, digamos. Presidente, vocales... pero en realidad las decisiones las tomamos entre todos; hoy toca hacer de todo y se hace de todo. O sea que hacemos tanto el laburo administrativo, como el contable, como...” (OSC de desarrollo)

De la misma manera, todos realizan actividades ad honorem y todos son trabajadores rentados, según las circunstancias y los recursos disponibles. Perciben su actividad en la institución como trabajo y en tal sentido, permanecen “a la espera de” mejores oportunidades para que este sea remunerado: 

“Es toda gente que está yendo ad honorem con la esperanza de, en algún momento recibir su retribución...” (OSC técnico política)

Las integran en gran medida profesionales o técnicos para quienes ésta es una estrategia laboral, de autoempleo, generalmente combinada con grados diversos de compromiso social con los sectores populares o poblaciones marginales. Cuando las actividades y los recursos lo hacen posible, contratan temporariamente personal para llevar adelante determinadas tareas. Pueden tener socios o donantes que aportan al mantenimiento de la institución pero no es lo más frecuente. 

Personalistas  
Otro estilo, más frecuente entre las tradicionales, es aquél en el cual la identidad de la organización está fuertemente unida a la figura del líder, dirigente o principal responsable. Ello tiene que ver con que la institución no es fruto del esfuerzo de un conjunto de personas unidas por el deseo de ocuparse de lo público de manera privada, o de desarrollarse profesionalmente junto a un cierto compromiso social, sino de la voluntad, empeño y carisma de una persona que convoca y aglutina a las restantes. En ese sentido el referente es unipersonal, es la fachada visible. Las acciones que la institución emprende son en ultima instancia resorte del mismo, es el que legitima la institución y por ende el que gestiona y consigue los recursos debido al reconocimiento social del que es objeto. Hay otros integrantes – también a medio camino entre el trabajo y la entrega voluntaria – con diferentes niveles de decisión pero nunca tienen la última palabra. Desde Weber (1979) puede definírselos como “seguidores”: 

“Hay personas que se les paga muy poco y otras personas que lo hacen de forma ad honorem, muchos, sin recurso mensual. Pero trabajan porque son conocedores de que en esta institución, la metodología de trabajo es ésa. No podes andar buscando recursos para lo personal cuando el objetivo es trabajar para la gente...”. (OSC religiosa).
En los últimos años han incorporado profesionales, necesarios para cumplir con los requisitos y exigencias de los organismos financiadores para llevar adelante programas sociales, pero en general no forman parte del plantel permanente, no tienen continuidad en la institución. Por una parte, porque las instituciones incorporaron la flexibilización en las condiciones de trabajo:

“Hay voluntarios... y todo el resto del trabajo, administrativos y profesionales son contratados, cada dos o tres meses, como fija la ley”. (OSC religiosa).

Por otra, por las dificultades de conciliar la racionalidad técnica propia de los profesionales con los criterios de decisión personalistas de la institución y su líder. 

Mecanismos de selección de líderes o dirigentes
Esta dimensión está vinculada con la anterior, sin embargo, no hay una correspondencia vis à vis con los estilos descriptos. No obstante, el caso del liderazgo carismático sí tiene vinculación con el último al que nos referimos, el personalista. Este es un tipo de conducción para el cual la institución no se fija criterios de selección ya que el líder la precede y, hasta su efectiva rutinización, la preside. Las exigencias burocráticas que acompañan a toda institucionalización se transforman en estrictamente formales en lo que respecta a este aspecto. El vínculo personalista del líder con quienes componen la institución se debe generalmente a la presencia de una figura carismática
 con tendencia a identificarse con la institución, considera los logros o resultados alcanzados como propios, como su obra:

“Esta ONG que yo funde...”; “mi parroquia...”; “yo conseguí un proyecto del PROSOL...”. (OSC religiosa).

La formalización de la institución ya es un principio de rutinización del carisma pero la misma es producto de su líder el que permanecerá en sus funciones en tanto mantenga sus cualidades carismáticas y factores externos no hagan necesario su reemplazo. La rutinización comienza a hacerse efectiva cuando se hace preciso plantearse algún mecanismo de selección en la sucesión o poner en práctica el modelo formal burocrático al que toda institución debe atenerse cuando se transforma en tal. Ello implica un proceso previo de cierta reflexibidad  que incluye al “cuadro administrativo”.

Más allá del carismático, pueden identificarse otros tres mecanismos que se ponen en práctica para decidir quienes serán los conductores en las instituciones y cuales los criterios a tener en cuenta para la sucesión. Estos son: meritocrático, elitista y democrático consensual. 

El fundamento del mérito se vincula con la elección del mejor en términos de la posesión de determinadas cualidades valoradas para conducir la organización. Las cualidades que se valoren, sin embargo, pueden responder a diferentes razones: el reconocimiento de expertos profesionales como los más calificados; o la selección de personas reconocidas en el medio por su compromiso moral y práctico con el problema del que se ocupa la institución; o por disponer de un capital social relevante que puede redundar en beneficios para la institución. En este último caso, a diferencia del elegido por sus méritos profesionales, suele suceder que quien preside la organización no es el conductor o el responsable de llevarla adelante. A su vez, los motivos por los cuales se opta por ese criterio, pueden ser de dos tipos: valorativo - se cree en el mérito como una condición necesaria para ejercer con idoneidad las funciones correspondientes al cargo, el mérito es un valor reconocido por los que integran la institución - o estratégico - la opción se debe a una razón de tipo instrumental vinculada a las consecuencias positivas que su figura puede aportar para alcanzar los objetivos y para la continuidad institucional.

La elección de la dirigencia con criterios elitistas no es la más frecuente entre este tipo de organizaciones, sin embargo puede encontrarse. Mientras mayor distancia exista entre los que integran la institución y los beneficiarios de sus acciones, en el campo objeto de nuestro estudio, aumenta la posibilidad de que prevalezca este criterio. Preocupados por el status social, pertenecen a los grupos de poder, quieren mantenerlo y la organización trabaja en esa dirección. Es factible encontrarlas entre los de tipo político- partidarias.

El mecanismo de selección democrático consensual es más frecuente entre organizaciones pequeñas donde sus integrantes, en general profesionales, pertenecen a un mismo estrato social con capitales económicos, sociales y culturales similares. Las posibilidades de selección pueden variar entre un sistema rotativo de dirección o se elige por acuerdos internos vinculados con cuestiones tales como la disponibilidad de tiempo para dedicar a la institución, ya que la mayor parte de ellos no trabajan full time, repartiendo su tiempo con otras actividades o por estrategias de vinculación a los canales de posible financiación, entre otras.

En la práctica, para la elección de quienes conducen estas organizaciones, opera una combinatoria de criterios entre los cuales se valorarán particularmente los que actúen a favor de la proyección hacia delante de la institución, preservando o incrementando sus posibilidades de continuidad.

La cuestión de la continuidad institucional
La continuidad institucional es sin duda una cuestión medular para analizar el funcionamiento de las ONGs porque es mucho el esfuerzo y la energía que invierten sus integrantes en permanecer, más allá de las acciones que plantean en los proyectos, en los programas o la población que atienden. Sin embargo, hay organizaciones que han tenido estrategias de continuidad más exitosas o más afortunadas que otras. Se pueden percibir diferencias en función del origen de las mismas, de los estilos de gestión, de sus objetivos y acceso a las fuentes de financiamiento que permiten distinguir aquellas enraizadas o estabilizadas y aquellas otras inestables o que, como los equilibristas, se desplazan por la cuerda floja, buscando un punto de equilibrio. 

Hay cuestiones que facilitan la continuidad de las acciones, del financiamiento y de los equipos, como sería la filiación religiosa de algunas que les permite manejar un capital de relaciones mucho más extenso para buscar financiamiento nacional o internacional o recurrir a la colaboración del alto voluntariado. Filiación que les provee además de un plus de legitimidad frente a los potenciales mecenas, con el cual no cuentan otras organizaciones. Hay otras que están además más afianzadas, son más antiguas y ya tuvieron tiempo de probar varias estrategias para permanecer, capitalizando ciertos procesos de aprendizaje que también es una capital diferenciación. Finalmente están las que, vinculadas a los sectores político-partidarios de mayor poder, aseguran su continuidad a partir de la cooptación de beneficiarios y de la facilidad de acceso a la información sobre los canales más apropiados para obtener financiación, fechas de vencimiento de presentaciones, etc.. Se generan “corredores de información” a los que sólo tienen acceso unos pocos. 

En el caso de organizaciones pequeñas, e independientes con respecto a aquellas más grandes como podría ser la iglesia, agencias internacionales o el mismo Estado, uno de los elementos de la estrategia de continuidad de la institución es la dedicación parcial de los técnicos o el multiempleo, es decir no vivir de la organización. La estabilidad laboral no está precisamente asegurada por la pertenencia a la OSC.
Para la formación de una organización no se necesita demasiado capital económico, el recurso humano y la buena voluntad suelen ser los materiales más abundantes. El capital más escaso es lo que llamamos capital social
 que es el que sirve para la gestión de los recursos o del capital económico inicial. La acumulación originaria sin duda en este tipo de organizaciones se la debe hacer en relaciones y en contactos políticos en el Estado y muchas veces en los organismos de financiamiento.
Sin embargo, estas cuestiones remiten a ciertas características más estructurales de la organización de las políticas focalizadas. Lo principal en este sentido, es la recurrencia permanente a distintas formas de flexibilización, precarización, tercerización (sobre todo de los trabajos de campo) y trabajo no rentado. Lo que refleja además una especie de Toyotismo social por la manera en que los organismos públicos dispersan responsabilidades, transfieren costos operativos y jerarquizan a los trabajadores del área, creando un núcleo duro de técnicos bien pagos y con buenas condiciones laborales
 y un cinturón o una constelación de organizaciones, flexibilizadas, precarizadas, informalizadas etc., de técnicos de overol (de campo). Estas cuestiones se fueron agudizando y traduciéndose en cierta tendencia a quitar financiamiento para los equipos y gastos operativos, o apelando a lo que podríamos denominar polivalencia o multifunción
, pero que no dejan de ser distintas modalidades de trabajo no rentado. En esta dirección, una de las organizaciones entrevistadas categoriza a los programas según su duración: un 6 meses, un 12 meses, un 18 meses, en función de los beneficios que acarrea para la organización y sus miembros: los primeros para “puchero”, los segundos para asegurar la continuidad institucional y los de mayor duración, generalmente vinculados a la financiación externa, para asegurar el empleo. 

Las estrategias de búsqueda de recursos variados para sobrevivir, son posibles también si se da cierto grado de cautividad en los beneficiarios, que por sus propias características (indígenas, poblaciones vulnerables, etc.) pasan a ser un bien muy preciado y disputado para el acceso a los recursos, en otro caso una instancia para acceder a cierto capital social que se logra acompañando a la comunidad en las gestiones y negociaciones con funcionarios; o finalmente una instancia de exposición de cierta línea de trabajo en el campo profesional: 

“ Es como que las ONGs se disputan los campesinos. A no este sector es mío, a no aquel sector es tuyo, a yo no me meto, que se yo.” “NNN (se refiere a otra OSC de desarrollo) por ejemplo nos marcó terreno en el Chaco; nos dijo estas comunidades son nuestras...”. (OSC de desarrollo).

“Es como... Las comunidades pasan ha ser propiedad de..., para algunos las comunidades pasan a ser propiedad de ellos, te lo dicen, " esta es mía", aquella es de aquel después nos repartimos” . (OSC de desarrollo).

"...ahí viene Sergio con sus indios". (OSC de desarrollo).

Las organizaciones y el valor de “los valores”

El tema de “los valores” en sentido genérico atraviesa los discursos de todos aquellos que forman parte de este campo particular. La defensa de “valores” es uno de los puntos en los que parece haber mayor coincidencia por oposición a otros móviles de la acción como pueden ser los guiados por intereses. Por tanto, el valor de "estos valores" que funciona como lema para la acción es, en principio, contrario al valor económico, al valor socialmente otorgado a las mercancías. Se trata de valores superiores, intangibles. Aunque los valores que los guían o que reivindican como propios sean de muy variada índole y, en algunos casos opuestos, por ejemplo el de caridad o la defensa de “valores morales” pre-sociales o el amor al prójimo, los que no son necesariamente compatibles con la reivindicación de derechos sociales, con el pluralismo o el compromiso con la transformación de la sociedad que implique una expansión de la democracia hasta incluir la igualdad. Tienen en común, sin embargo, el reivindicar lazos solidarios (en la mayor parte de estos casos, en sentido vertical de los que están mejor posicionados hacia  los que están en riesgo de, sean estas comunidades o categoría de personas) y en última instancia, el no ser valores económicos.   

”... yo creo rescatar lo que dice ella sobre el tema de importancia de lo social y de pérdida de valores... y bueno lo que pasa es que están tan entrecruzados los valores, hoy por hoy tenemos los valores económicos como los más importantes, pero los valores humanos, si nosotros los tendríamos firmes como pueblo, el valor económico sería mucho mejor distribuido...” (OSC técnico – política).

Esta necesidad de rescatar valores comunes vinculados con alguna forma de bien común o de “lo social” negando aquellos de orden lucrativo o que impliquen acumulación de bienes materiales, nos trae nuevamente al tema de la identidad negativa que se expresa como ya dijéramos en las dificultades de encontrar un “nombre propio”, piedra de fundación de toda identidad y un lugar de pertenencia. Este tipo de conflictos no es común a las organizaciones de base o de autoayuda. En principio, porque son ellas mismos el objeto de su acción y segundo porque hay un vínculo preexistente: lazos comunales, barriales, de clase, de historias compartidas, un nosotros previo a la institucionalización. La construcción de la identidad tiene una trayectoria. Según Habermas “La identidad, vista desde la temporalidad, implica no sólo lo que se ha llegado a ser desde el pasado, legado; lo que se es ahora, sino también lo que se desea llegar a ser, incluye el proyecto” (citado por Vergara Estévez, 2000). En este caso, mientras las organizaciones de base que surgen a partir de vínculos previos, tienen el legado, las otras se encuentran más identificadas con el proyecto, con el hacer proyectado hacia el futuro de la organización
.

Los conflictos identitarios se proyectan y expresan en ciertos dilemas valorativos que surgieron con frecuencia al interior y en las discusiones entre los representes de las organizaciones entrevistadas. El principal, el que tensiona el campo es el que los coloca frente a la siguiente opción: voluntariado o profesionalización, vocación de servicio o trabajo remunerado. Los mayores conflictos se les presenta particularmente a las organizaciones de la tercera generación, aquellas integrada en gran medida por profesionales divididos entre la acción comunitaria y solidaria y la necesidad de retribuir el trabajo en general y el trabajo profesional en particular. Son profesionales y quieren vivir de su profesión pero sin lucrar. Como ya se vio, en muchos casos funciona también como una estrategia de autoempleo. En las palabras de los entrevistados este dilema se expresa de la siguiente manera:

“... y bueno, nosotros continuamos este trabajo que nos parecía bueno... habíamos instalado un nivel de compromiso con la gente... Creíamos que debíamos seguir apostando al trabajo que hacíamos y por eso surgió la idea de la ONG”. Más adelante, refiriéndose a los tipos de financiación dominantes “no te ponen un peso para gastos operativos de la institución... entonces la ONG tiene que hacer un esfuerzo para mantener los gastos operativos que incluye los propios honorarios...”. (OSC técnico – política). 

o de esta otra:

“La ONG se sostiene con el trabajo voluntario de la gente que no cobra nada y trabaja y trabaja sin ningún tipo de remuneración. Hay tenemos un problema importante que tenemos que subsanar...”. (OSC técnico- política).

o esta última:

“Nosotros habíamos planteado en nuestra institución que nadie trabaje totalmente gratis, por lo menos algo, pero hasta ahora no ha sido demasiado posible...“. (OSC técnico asistencial).

Diferente es la posición de las organizaciones tradicionales, con roles muchos más claros de apoyo o ayuda a los necesitados desde una actitud vocacional y cristiana. Con una toma de posición que, por la manera en que se expresan ponen de manifiesto la medida en que los cambios las afectan, siendo necesario mostrar la diferencia entre las “antiguas”, las “verdaderas”, las organizaciones de siempre, que ocupan este espacio por derecho propio y las que arribaron en los últimos tiempos, que no son legítimas, que invaden el campo, que modifican las reglas del juego. Refiriéndose al Estado, dice una entrevistada: 

“... nos han apoyado a nosotros que somos viejas, a ustedes que son viejas (refiriéndose a otra de las organizaciones de la 1ª. Generación) siempre nos han apoyado”.  

 “En primer término... antes se llamaban entidades de bien público después les pusieron ONG. Para integrar una entidad y trabajar en la entidad, hay que tener vocación de servicio. Sin vocación de servicio no se hace nada. ”. (Refiriéndose a la gente que se acerca): “A pasado todo tipo de gente. Unos vienen con intereses de infiltrarse políticamente, hemos tenido religiones raras... que no son las nuestras queriendo infiltrarse”. (OSC tradicional).
El segundo dilema identificado aunque no de forma tan marcada como el anterior, remite a otro de los estigmas que dificultan la construcción identitaria: el de ser terceros en discordia, entre el Estado y el Mercado frente a los cuales es necesario mantener la independencia pero no siempre es posible. Es la puja entre la autonomía y la dependencia que se expresa particularmente en la cuestión financiera. Los fondos a los que acceden provienen generalmente de organismos internacionales y de programas nacionales. En muchos de ellos, los proyectos deben responder a un formato previo bastante estructurado y ajustar sus estrategias de intervención a las ofertas, a las poblaciones objeto predeterminadas o a concepciones diferentes con respecto al vínculo con los destinatarios:

“Por ahí no tenemos tanto el apoyo porque lo que hacemos nosotros es concientizar y a nadie la gusta que le abran la cabeza, a nadie... nos tocó tener que abordar temas muy fuertes, bueno cuando lo planteamos el Estado se borró cuando debía haber Estado presente”. (OSC técnico asistencial).

Pero también son expresión de una necesidad de diferenciarse de un Estado ineficiente, inequitativo y de construir un espacio propio revalorizando las prácticas de actores sociales más anónimos y menos visibles:

“...hay mucho abandono por parte del Estado de los sectores que más lo necesitan... Yo creo que por eso se ha desarrollado tanto el tema de las... El Estado no da respuesta a esto. La gente está asumiendo esta responsabilidad por otros caminos que no es ni la política, ni el gremialismo...”. (OSC técnico- política).

En síntesis, el análisis de las dimensiones institucionales muestra la heterogeneidad del campo de estudio y, en lo relativo a valores, si bien parece existir un acuerdo en la identificación de cierta lógica que los aglutina vinculada con la reivindicación de lazos solidarios, sin embargo los motivos a los que la solidaridad responde son distintos. Las tensiones señaladas, por último, ponen en cuestión cualquier intento de presentarlo como un campo armónico y consensuado desde el punto de vista de su constitución interna.

CAPITULO 3  

Las organizaciones como Actores Sociales

En el discurso dominante acerca de las OSC predomina una mirada economisista y funcional, por sobre una mirada política. Es por eso que en las indagaciones y en las mismas evaluaciones que se hacen de sus acciones se apunta, por lo general, a los aspectos técnicos; con una mirada que le presta mayor atención a las cuestiones administrativas y de gestión de recursos (humanos, materiales u organizativos), en aras de una mayor eficiencia. Y, descuida aquellos otros relacionados con la proyección de las organizaciones hacia la sociedad, la participación de las mismas en los espacios públicos, su influencia en las políticas públicas
, o su capacidad efectiva para fortalecer, coordinar o potenciar instancias locales de gestión y participación, etc.. Entre otras cosas esto es así por alguno de los siguientes factores:

· La atención que se le estuvo brindando en los últimos años a las Organizaciones de la Sociedad Civil (ONGs, o tercer sector etc.) está más relacionada con los procesos de reforma del Estado y de institucionalización de las nuevas políticas sociales que con el propio desarrollo de ese sector.

· Es por eso que dentro del abanico de organizaciones, que pueden tener su origen en la Sociedad Civil, se privilegiaron aquellas orientadas hacia la intervención, viéndolas, así, más como engranajes o apéndices de la intervención estatal que como organizaciones autónomas de la Sociedad Civil.

· Por otra parte, en nuestro país, el tercer sector no mostró un desarrollo independiente o autónomo respecto a las políticas públicas. Con anterioridad a la reforma del Estado dicho sector mostraba solo un desarrollo muy incipiente
.

· Se puede vislumbrar por otra parte en los discursos tanto que bajan del Estado, como de los organismos multilaterales de financiamiento, una visión despolitizada y desconflictualizada de la Sociedad Civil. A la que se adjudica además, funciones complementarias al Mercado
.

En el interés de las agencias de financiamiento (de los campos académicos y de las mismas organizaciones) pesó mucho más la preocupación por la eficiencia y el ahorro presupuestario relacionados con el proceso de reforma y descentralización del Estado; que por cuestiones vinculadas a la democratización social o al fortalecimiento de la autonomía y el poder deliberativo de las Organizaciones de la Sociedad Civil. 

Esto es así aún cuando, de hecho, no se constata una relación directa entre autonomía de la Sociedad Civil y achicamiento del Estado o de su presupuesto. Por el contrario, pueden ser cuestiones antagónicas. La existencia de organizaciones civiles fuertes y autónomas pueden desembocar en distintas formas de presión sobre el presupuesto; a través del despertar o la organización de algunas demandas, el reclamo en términos de derecho, la instalación de nuevas temáticas en la agenda pública, el control a los servicios o las responsabilidades que debe cumplir el Estado, etc..

Esta mirada puesta en los aspectos funcionales, por otra parte, tiende a tapar la heterogeneidad de estas instituciones, que pueden cimentar o reproducir las más variadas motivaciones o sistemas de valores. Es por eso que la sola presencia de las organizaciones en el tejido social no significa mayor democracia ni autonomía de la Sociedad Civil, porque de hecho hay una porción bastante importante de ellas que reproducen valores, jerarquías y modelos de gestión tradicionales; otras que se constituyeron de hecho como agencias para – estatales, integradas por funcionarios o familiares de los mismos, destinadas a captar fondos que se derivan hacia las OSC, o a desviar fondos públicos (Municipales o Provinciales) hacia el clientelismo político o hacia beneficios privados; y finalmente otras que por la temática que abordan (por ej. discapacidad, atención de alguna patología) o por los valores que esgrimen, remiten sus acciones a ámbitos privados o de cierta especificidad técnica, mostrándose neutras en el espacio público
. De hecho las organizaciones no se generan en un vacío social, la mayoría de las veces son un producto de los valores, tradiciones y modalidades de relación social que son preexistentes, en algún caso más o menos agiornadas a las nuevas exigencias por parte del Estado o alguna otra agencia de financiamiento. 

Despegarnos entonces de esa mirada centrada en los aspectos funcionales nos lleva hacia otra más relacional, centrando la atención en las dinámicas que se establecen en los vínculos de estas organizaciones con otras instancias sociales. En este capítulo intentamos entonces indagar acerca de la proyección, que plantean las diferentes modalidades de intervención que observamos en las organizaciones relevadas, sobre los tejidos sociales en los cuales actúan. Para tal fin analizamos los distintos tipos de relaciones que se establecen entre estas organizaciones y el Estado, entre las mismas organizaciones y finalmente entre ellas y sus beneficiarios o la comunidad. 

Teniendo como horizonte el fortalecimiento de la Sociedad Civil, esas relaciones pueden generar procesos virtuosos, pueden adquirir un papel neutro, o ir a contramano desencadenando procesos viciosos. En los procesos que adquieren el carácter de virtuosos, las relaciones que se tejen entre los actores tienden a generar procesos reflexivos (emancipadores y racionalizadores), a promover la autonomía de las comunidades o de sus organizaciones, a coordinar acciones e integrar recursos, y finalmente a movilizar energías o recursos que la comunidad mantenía dormidos. Cuando la proyección de las organizaciones hacia la comunidad es nula o neutra, el tejido social reproduce sus inercias, sin desencadenar procesos que produzcan cambio social alguno; o en todo caso, la presencia de OSC no es una variable que explique los cambios que ocurren en la comunidad. Por últimos las organizaciones pueden ser también un factor de poder a favor del clientelismo político, de la reproducción de jerarquías tradicionales o de distintas formas de control social, y en ese caso participarían de una dinámica viciosa.   

Relaciones entre OSC y el Estado

Con respecto a la relación de estas organizaciones con el Estado, podemos identificar, como ya vimos, por lo menos tres generaciones de organizaciones. En la evolución de la configuración de este nuevo campo podemos ver cierta tendencia hacia la mayor profesionalización y tecnificación de la gestión pero a la vez hacia la pérdida de autonomía con respecto al Estado que fue transformándose en el principal mecenas de sus acciones. Podríamos afirmar entonces que la autonomía de estas organizaciones respecto al Estado, estuvo en relación inversa a la atención que este último le prestó en distintas épocas. Su nivel de autonomía fue tendiendo a descender a medida que fueron, paradójicamente, transformándose en una Cuestión de Estado. 

Las organizaciones de la primera generación están estrechamente vinculadas con las características que adquirió el Estado de Bienestar en la Argentina ya referidas anteriormente. En ese esquema había temáticas que quedaban fuera de la cobertura por parte del Estado
 o las instituciones vinculadas al mundo del trabajo. Temáticas como la discapacidad, el alcoholismo o algunas patologías sociales específicas, fueron retomadas entonces por organizaciones de carácter local, autodenominadas “Entidades de Bien Público
", financiadas con aportes privados voluntarios y gestionadas con trabajo generalmente no rentado y con un bajo nivel de profesionalismo. Su relación con el Estado se dirigía siempre hacia instancias locales (Municipales y Provinciales), siendo las erogaciones estatales generalmente esporádicas, basada en subsidios puntuales, patrocinio de algún evento filantrópico, o en algunos casos la concesión de algún servicio del Estado para recaudar fondos, por ejemplo el cobro del estacionamiento etc.. (Grupo focal en Salta Capital). Por eso mismo mantuvieron durante un largo período una relación de autonomía con el Estado. En la última década, sin embargo, tuvieron que iniciar un proceso de profesionalización o por lo menos de agiornamiento, a partir de la necesidad de conseguir fondos que se canalizan a través del Estado. Actualmente, algunas, se han convertido en prestadoras de servicios al Estado Provincial, que ha descentralizado parte de sus prestaciones en ellas, y les otorga subsidios anuales fijos.

La segunda generación, que como vimos estaba formada por algunas de las primeras OSC de desarrollo, mantuvieron durante su primer período una posición de fuerte autonomía con respecto al Estado, lo cual provenía de una ideología de desarrollo a partir de la comunidad y de su independencia financiera. Posteriormente, en la década del '80, empezaron a implementar proyectos provenientes de agencias multilaterales (BID, BM) y finalmente en la década del '90 gran parte de su financiamiento provino de distintos programas del Estado nacional. Aunque, estas organizaciones, mantienen por lo general una relación conflictiva con las instancias locales (Provincia, Municipio). Relación que tiene que ver con los siguiente elementos:

· La autonomía financiera que han logrado estas organizaciones y que le permiten no depender de instancias de negociación locales para la gestión de los recursos.

· Las luchas con que estas organizaciones acompañan a las comunidades, en el caso de esta Provincia son las luchas por las tierras, y que enfrentan tanto a las OSC, como a la misma comunidad con el Estado.

· Posiciones antagónicas respecto a los modelos de intervención y de trabajo con las bases.

· Cierta relación de competencia con los funcionarios locales, por las bases. Las que son clientela para unos y beneficiarios para otros. Potenciales votos para uno, potenciales fuentes de recursos y financiamiento para otros.

· Distancias ideológicas de los técnicos de las OSC, generalmente foráneos, con los funcionarios que la mayor parte de las veces reproducen las jerarquías locales y prácticas políticas tradicionales (relaciones clientelares, etc.). 

· Cierto papel reflexivo que desempeñan estas organizaciones, despertando demandas por parte de las bases hacia el Estado, cuestionando prácticas políticas tradicionales o presionando sobre la agenda pública para la resolución de ciertos problemas etc.. 

La tercera de las generaciones está estrechamente relacionada con los procesos de reforma del Estado y de implementación de las políticas asistenciales y focalizadas, lo cual les adjudicó un rol estrictamente compensatorio o si se quiere cicatrizante. Es decir que tienen la función de ir cicatrizando las heridas que va abriendo el Mercado y el retiro del Estado. Dentro de este conjunto de nuevas organizaciones se puede encontrar una variedad muy grande de tipos, estilos, valores a los que adscriben etc.., pero a los fines analíticos podemos distinguirlas en tres grandes grupos: las asistenciales, las de desarrollo y las políticas.

Las Asistenciales: Son organizaciones cuyo origen remite en su mayoría a la última década, creadas en función de los servicios y políticas que el Estado descentralizó hacia Organizaciones de la Sociedad Civil, o de programas sociales que transfirieron su ejecución. En tal sentido, su relación con el Estado es una relación funcional, son un engranaje dentro de una política social del Estado. Su relación entonces con este último es de dependencia, porque el Estado las mantiene, les identifica la población de interés (se las clasifica, les impone los parámetros de clasificación y focalización), y en otros casos las controla (en cuanto a calidad de servicios, etc.).

 Es interesante en este punto la tensión o la contradicción que se produce en la relación de este tipo de organizaciones con el Estado. El cual, por un lado, postula altos grados de profesionalización; y por el otro, para abaratar las prestaciones o simplemente para reducir su presupuesto, terceriza o transfiere sus responsabilidades o servicios a organizaciones que pueden recurrir a distintas modalidades de precarización laboral (profesionales mal pagos o de tiempo parcial, contratos a corto plazo, trabajo en negro, etc.), de trabajo no remunerado (voluntariado, con remuneración no salarial, últimamente planes nacionales de empleo, etc.), o a fuentes de financiación alternativas que completan el valor de las prestaciones (por ejemplo, donaciones voluntarias, agencias no gubernamentales de financiamiento, etc.). 
“El Hogar de NNN, ése por ejemplo, ese es un servicio que se entregó a la ONG (...), que se le entregó y se la da la plata a él para que atienda, se supone que esto también influye en el presupuesto, a nosotros nos resulta más barato entregarle tanta cantidad de plata a la ONG y desentendernos de todo lo que es personal, todo lo que es la parte administrativa y funcionamiento, de ahí en más de la institución nosotros monitoreamos". (Entrevista funcionarios).

“.. hay personas que se les paga muy poco y otras personas que lo hacen de forma ad- honorem, muchos, sin recurso mensual...”. (OSC asistencial).
Las Políticas: Llamamos organizaciones políticas a aquellas fuertemente relacionadas en su origen y en su funcionamiento a intereses o a funcionarios estatales o partidarios. Surgen de la estrategia de estos sectores para captar fondos que el Estado nacional canaliza directamente hacia OSC, “puenteando” a las instancias locales del Estado. Podríamos hablar también de organizaciones para- estatales, no sólo porque están integradas por funcionarios o parientes de los mismos, sino porque tienen acceso privilegiado a fuentes de información que se manejan al interior del Estado. Otra de las funciones que adquieren estas organizaciones es la de blanquear fondos desviados hacia campañas políticas o hacia clientelas. En otro caso pueden servir también para orientar fondos públicos hacia eventos o actividades de socialización y rédito en capital social y en prestigio para algunos sectores de la clase política (eventos artísticos, filantrópicos, de beneficencia etc.)
.

 Las de Desarrollo: Son una nueva generación de organizaciones de desarrollo nacidas en la década de '90. Básicamente forman parte del impacto social de la acción de agencias de cooperación internacional en la región
, materializado fundamentalmente en recursos humanos. Ante el paulatino retiro de estas agencias, tales recursos fueron absorbidos en parte por instituciones estatales (programas, reparticiones), en parte por la universidad, y, finalmente, un grupo de estos técnicos formó este tipo de organizaciones, en su mayoría, dedicadas al desarrollo rural. Manejan fundamentalmente fondos de programas nacionales de diversos orígenes (Cowan Ross, 2001:99). Estas instituciones no cuentan con la diversidad de fuentes de financiamiento (público, privado, nacional, internacional) como lo hacen sus pares más antiguas; por lo cual han tenido que recurrir a distintas estrategias de continuidad institucional (o supervivencia institucional), estableciendo alianzas tácticas (que permitan la continuidad en el corto plazo) y estratégicas (orientadas a la consecución de los fines institucionales) con los más variados actores, entre ellos: otras OSC asistenciales, programas nacionales, Municipio, reparticiones Provinciales etc.. La escasez de recursos no les permitió el lujo de adoptar posiciones principistas frente al Estado o a las autoridades locales, a las que hicieron partícipe de algunas de sus alianzas tanto tácticas como estratégicas. Lo cual no les brinda los niveles de independencia que conservaron sus pares, identificadas en este documento como de segunda generación, porque son, de alguna manera, dependientes de fondos estatales y de las instancias de negociación local para conseguirlos. Sin embargo, han mantenido un buen grado de autonomía en sus opiniones y en sus estrategias de acción. Aunque con una actitud bastante más conciliadora. 
Relaciones entre OSC


Mucho se ha hablado de las potencialidades que se desarrollan en las relaciones interinstitucionales, a través de la formación de redes, que permiten la coordinación de acciones o la democratización de la información, etc.. Hay implícito también en ese discurso cierta visión, un tanto ingenua, que adjudica a las relaciones entre organizaciones una armonía y una horizontalidad, muchas veces, inexistente en los hechos (la polis). En ese sentido podemos observar una marcada diferencia entre las actitudes (democráticas, tolerantes, participativas) que muchas de las organizaciones buscan transferir a sus beneficiarios y las actitudes que realmente adoptan frente a sus pares, donde prevalecen relaciones conflictivas y competitivas en relación con los recursos, con la información, con las poblaciones a las cuales atienden, etc.. Lo que se resumiría en la frase “haz lo que yo digo pero no lo que yo hago”.


Los impactos positivos o virtuoso de estas organizaciones en lo que hace a fortalecimiento de la Sociedad Civil o democratización de los espacios locales, cuando efectivamente se dan, tienden a notarse más si uno observa en un plano vertical, es decir si uno mira las relaciones de estas organizaciones con las poblaciones beneficiarias, con sus organizaciones de base, o con actores locales de distinta índole. Es en este plano en donde, en todo caso, se pueden hacer palpables algunos de los efectos de la presencia de dichas organizaciones en un tejido social local. En estos casos ellas suelen aportar reflexividad, permitir la integración de recursos de distintas fuentes o movilizar energías que sin su intervención seguirían dormidas, etc..

En el plano horizontal, es decir en las relaciones entre organizaciones del mismo nivel, los procesos no suelen ser tan virtuosos; porque prevalecen relaciones competitivas, celos profesionales, disputas por recursos o poblaciones etc.. Este es un plano en donde resulta más costoso coordinar acciones o integrar recursos. Sin embargo existen ejemplos de instancias incipientes de acciones conjuntas
. 


Para algunos entrevistados, el principal elemento de disputa son las poblaciones objetivos. El límite para la articulación entre las organizaciones es la relación con los beneficiarios, que es la gran zona de incertidumbre
 que manejan al parecer las OSC. Se pueden compartir las luchas, la información, la ideología, la tecnología, los diagnósticos, las cátedras en la universidad, proyectos para la región etc.., pero no las poblaciones objetivos.

“- Mirá, esos líos se arman cuando se superponen áreas geográficas, nada más, y poblaciones... Porque si vos laburás lejos mío y yo lejos tuyo... en ámbitos de intercambio, y nos contamos las experiencias, se visitan los productores y qué se yo, cuando la población se unifica y no nos sentamos a conversar criterios, qué hace cada uno en todo caso y se trabaja en común...  eso empieza a complicar la cosa. Y es lógico, no puede ser de otra manera, es decir, para nosotros no es fácil articular...”. (OSC de Desarrollo).

“.... no nos vamos a meter nosotros a trabajar en algo que tiene propiedad otra institución y que ha trabajado, con experiencia la institución, entonces hay que tener respeto, cuando hay respeto en eso, cuando hay menos egoísmo se trabaja bien, cuando hay egoísmo, cuando hay ambición de que todo es para uno... ahí vienen los problemas...”. (OSC asistencial).


Los beneficiarios, por sus propias características (indígenas, poblaciones vulnerables etc.), pasan a ser un bien muy preciado y disputado para el acceso a los recursos, en otro caso una instancia para acceder a cierto capital social que se logra mediando o acompañando a la comunidad en las gestiones y negociaciones con funcionarios. O se convierten también en una instancia de exposición de cierta línea de trabajo frente al campo profesional. Cautividad que tiene sus efectos por supuesto solo en la relación entre organizaciones, y que sirve en ese sentido para marcar terreno o como dicen algunos entrevistados “para cuidar su quintita”.
“Puede ser, a veces hay competencia por la guita, más vale, es decir el tema de la guita y la población que puede generar fondos, porque eso no nos engañemos digamos, una comunidad indígena en una zona como el Chaco es lo poco que le está interesando a los organismos extranjeros y argentinos”. (OSC de Desarrollo).
“Es como... Las comunidades pasan ha ser propiedad de..., para algunos las comunidades pasan a ser propiedad de ellos, te lo dicen, " esta es mía", aquella es de aquel después nos repartimos”. (OSC de desarrollo).
"...ahí viene Sergio con sus indios". (OSC de Desarrollo). 


“Entre las organizaciones hay mucha desconfianza... cada una con su kioskito”. (OSC asistencial).

En todo caso, la predisposición para el trabajo conjunto es más favorable cuando se trata con organizaciones vistas como complementarias, no como competitivas. Por ejemplo, para las organizaciones de desarrollo es menos difícil trabajar con aquellas que están orientadas hacia otras temáticas, en este caso las asistenciales (y viceversa), que con sus pares orientadas al desarrollo. Con éstas últimas los conflictos o competencias no sólo se dan en la disputa por los recursos sino también con cuestiones que tienen que ver con el ámbito profesional o con la búsqueda de reconocimiento o de prestigio institucional.

Relaciones con la comunidad

En la proyección de las organizaciones hacia la comunidad, también hay diferencias entre las estrategias de intervención que adoptan los distintos tipos de organizaciones, y dentro de esos tipos cada organización en particular. Se pudo observar en las organizaciones aquí estudiadas por lo menos dos estrategias de intervención dominantes. La primera de ellas, corresponde a las asistenciales, y la podríamos llamar “Estrategia asistencial”, la segunda de ellas es llevada a cabo por las de desarrollo y podríamos llamarla “Estrategia promocional”
 . 

Estrategia asistencial 


Esta estrategia de intervención es la que más relacionada está con las políticas sociales actuales. Son asistenciales porque su horizonte de acción no va más allá de la cobertura de necesidades inmediatas. Y en ese sentido también son compensatorias porque responden a las funciones que se le adjudica a las políticas sociales en este nuevo ambiente, dominado por la libertad y la desregulación de los Mercados. Ellas deben ir compensando a los que van quedando a la saga del crecimiento económico y de la distribución de sus beneficios a través del Mercado. Compensación, cuya misión, nunca abiertamente declarada, es la de control y neutralización de los conflictos. Estas políticas - a diferencias por ejemplo de los sistemas de seguridad social que están orientados a la prevención del riesgo social- apuntan a la reparación o compensación de una daño ya consumado y en función de la prevención de los conflictos que puede traer aparejado ese hecho. 


Las características centrales de este modelo de intervención son las siguientes:

· Por lo general la intervención consiste en una dotación de determinados bienes o servicios.

· Utiliza criterios técnicos de focalización que adjudica una identidad negativa a los beneficiarios. Negativa porque se define por la carencia (desocupados, desnutridos, NBI, vulnerables, discapacitados, etc.) no por cualidades construidas por las propias personas, o por su adscripción a un grupo determinado
.

· Es por eso que esta intervención no espera ningún reflujo de participación autónoma por parte de los beneficiarios (que no sea el trabajo no rentado o la contraparte que generalmente se le pide a los beneficiarios para completar la prestación)
.

· La intervención responde, aunque no siempre, a una tendencia previa al conflicto. Es decir que se previene o se aplaca el conflicto con la intervención asistencial.

· La prestación está orientada, hacia los beneficiarios individuales
 con la sola mediación de la organización (que es además lo que se propone como óptimo), destinadas básicamente a cubrir necesidades. Por lo tanto, su horizonte de acción es el aquí y el ahora.

El recorrido de la intervención y los actores involucrados en este modelo puede graficarse como sigue:

(exclusivamente bienes y servicios)

(((Intervención(((
	Beneficiario: Pobre, discapacitado, niño desamparado, desocupados.
	Organización de intervención externa
	Organismos de financiamiento: multilaterales, Estado, alto voluntariado etc..


Estrategia Promocional


Este tipo de intervención no deja de ser compensatorio porque también está orientado a poblaciones que han quedado al margen del Mercado y del crecimiento económico, actuando también de manera curativa, es decir sobre el hecho consumado de la exclusión social. Pero es promocional porque exhibe una lógica y un horizonte de acción diferente al asistencial. No está orientado, en tal sentido, a la cobertura de necesidades inmediatas, sino a la promoción o reforzamiento de formas autónomas de cobertura de necesidades por parte de los beneficiarios; sus acciones entonces están orientadas al mediano y largo plazo. Tienen en tal caso un fin último que va más allá de del aplacamiento del conflicto, que es la reintegración social.     

 
En algún caso han tenido también un rol de agente catalizador en algunos procesos, porque han precipitado acuerdos, han integrado fuerzas y aportes de distintos sectores, han removido barreras, etc.. Un ejemplo de esto es el papel jugado por ADE (Asociación para el Desarrollo) en la organización de la Feria Campesina en la localidad de Aguaray.

Sus características centrales entonces son las siguientes:

· El componente principal de la intervención es la asistencia técnica y la capacitación por sobre la provisión de bienes o servicios.

· Los beneficiarios no están identificados en función de una identidad negativa o impuesta desde los agentes de intervención, sino por sus identidades locales o étnicas (productores de tal o cual región, comunidad aborigen, etc.).

· El éxito de la intervención se da cuando se logra un reflujo de participación, autogestión, reforzamiento de las identidades, despertar de nuevas demandas, etc.. En este sentido algunos entrevistados afirman que el éxito de la intervención significa a la vez el fin o el retiro de la misma, porque supone el logro de la integración o la autonomía de las poblaciones.

· La relación de este tipo de intervención con el conflicto es a menudo contradictoria, porque brinda mecanismos de diálogo y de gestión para canalizar e institucionalizar los conflictos, pero también configura espacios de reflexión y concientización que despierta nuevas demandas y nuevos conflictos.

· En algunos casos los entrevistados manifestaron como requisito para la eficacia de la intervención la existencia previa de organizaciones de base, o de formas de organización comunitaria aunque sea incipiente, en otro caso las OSC exhiben una política activa a favor de la formación o el fortalecimiento de organizaciones de base o comunitarias.

En este caso el gráfico se modifica de esta manera:

(+ asistencia técnica – bienes y servicios)

((( Intervención (((
	Tejido social: comunidad aborigen, localidad, barrio 
	Organizaciones de base: Organización aborigen, C. Vecinal, sindicato. Asociación de productores
	Organizaciones de intervención externa 
	Organismos multilaterales, Estado, alto voluntariado etc..


((( Participación – Autogestión –demanda (((
(autonomía)
CAPITULO 4

Las organizaciones en lo local


Como se ha venido afirmando, en nuestro país hubo una presencia muy marcada del Estado y de los mercados de trabajo como factores de integración social; junto con ellos la configuración de grandes organizaciones de mediación y representación de intereses asociadas a un espacio público estatal y donde el nivel de negociación más efectivo era el nivel nacional. 

En ese marco, las identidades y los espacios de negociación locales fueron perdiendo cualquier protagonismo y en muchos casos quedaron al margen de algunos procesos de modernización y de democratización social que involucraban a gran parte de los ámbitos de la vida de las personas: a las relaciones laborales, educacionales, emocionales, culturales, etc.. Las relaciones de sociabilidad local muchas veces corrían todavía por canales tradicionales, jerárquicos, clientelares, etc. 

El alto grado de exclusión con respecto a aquellos grandes factores de integración social desvió los conflictos y demandas sociales cada vez más hacia lo local, pobre todavía en ámbitos de participación comunitaria, en capacidad de organización y de gestión para canalizar los conflictos y las demandas sociales; y, pobre también en capacidad institucional por parte de los Municipios, empujados ahora a hacerse cargo de un grado de conflictividad y de demandas mucho mayor.

Es interesante al respecto, poder pasar la mirada por los distintos procesos que se fueron dando en algunas localidades de esta Provincia a partir de la situación planteada, identificando también el papel jugado por las organizaciones, en la recomposición del tejido social, en la democratización de las relaciones sociales o, en su defecto, en la reproducción de matrices de relación tradicional. En el marco, sin embargo, de este estudio nuestra pretensión es sólo aportar algunos elementos que sirvan para abrir una temática en función de posteriores abordajes.

Para ello, tomamos dos Municipios del Valle de Lerma: Campo Quijano y Rosario de Lerma; y dos Municipios del norte de la Provincia: Gral. Mosconi y Aguaray. En ellos se puede observar como estos nuevos problemas, a saber: la masificación de la exclusión social y la territorialización y pluralización de los conflictos, confluyen con realidades culturales y sociales preexistentes; y generan dinámicas muy distintas, en donde las demandas y los conflictos sociales fueron canalizados de manera muy diferente. En algunos de estos Municipios prevalecieron estrategias propias de actores más tradicionales, en otros las demandas no han encontrado contención ni mediación, desembocando en conflictos abiertos y violentos; y finalmente en otro Municipio se han generado mediaciones y espacios de acción y reflexión cooperativa, que han generado instancias autónomas de resolución y canalización de los conflictos.

Municipios del Valle de Lerma

En los Municipios del Valle de Lerma las demandas sociales son contenidas en mayor medida por modalidades que conservan muchas afinidades con las redes tradicionales de contención. Estas son redes de contención cercana y local que funcionaron siempre como una forma ancestral de conjurar los riesgos sociales. Asociadas generalmente con vínculos de tipo tradicional, como “patrón-peón” o “caudillo-cliente”, que reproducen esquemas de protección y a la vez de diferenciación jerárquica
. En comunidades en donde se puede vislumbrar aún algunos rasgos de este tipo de relaciones, la Sociedad Civil generalmente es débil, porque prevalecen solidaridades de tipo vertical o jerárquicas, que dificultan en general la constitución de actores colectivos autónomos. 

 Las nuevas políticas asistenciales presentan afinidades con ese tipo de relaciones. El vínculo “prestador- beneficiario”, no deja en estas regiones de reclamar su herencia. Las relaciones políticas, están profundamente enraizadas en esas tradiciones, más allá de la pertenencia partidaria
. Y, en todo caso tanto la labor del Municipio como de las organizaciones que trabajan en la zona debe ser mirada con este trasfondo.

Ante la ausencia de formas de asociación o de organización autónoma, no es de extrañar entonces que sea el espacio político el que genere nuevas modalidades de organización. Es por eso que las OSC que se encontraron en esta zona fueron predominantemente políticas, es decir que salen del riñón mismo del Estado y están vinculadas directa o indirectamente con funcionarios políticos. La función que han desarrollado fundamentalmente fue la de ser prestadoras de programas asistenciales, tanto provinciales como nacionales. Y en este sentido su lógica de acción está muy relacionada con la del campo de la política local, reproduciendo así las tradiciones y las formas de relación que se plantean en ese campo.


“...¿y aparte de Cáritas no hay ninguna otra que trabaje en la zona?


No, no...


¿La Fundación de... (del senador del departamento)

Ah... están las fundaciones, si están las fundaciones cierto perdone. Tenemos la fundación que es la del senador, FunNNN.. [..] Tenemos FunNNN..[..] la presidenta de la institución es..[..] la esposa de un concejal..[..] FunNNN..[..] la presidenta es la esposa del intendente..”. (Funcionario municipal).

No se percibe, entonces, con claridad donde comienza la actividad de estas organizaciones y donde la partidaria o la acción de gobierno. Tampoco se vislumbra el uso diferenciado y claro de los fondos y bienes públicos, todos van a dar al mismo beneficiario, que no puede distinguir el origen de los mismos. 

Las OSC mantienen vínculos estrechos con el Estado, y la comunidad no las diferencia de los organismos públicos o partidarios.

Municipios del Norte


El norte de la Provincia de Salta es una zona con características muy particulares. Básicamente por la variedad de problemas sociales que en él se presentan, derivados también de su diversidad cultural y social. En un período de veinte años, esta zona sufrió además grandes transformaciones estructurales, entre las más importantes están: la privatización de YPF- Yacimientos Petrolíferos Fiscales-, la expansión de la frontera agropecuaria, los procesos de reconversión industrial y agroindustrial, etc.. Fenómenos que convergieron en una fuerte contracción del Mercado de trabajo y por consiguiente, en la exclusión social de amplias capas de la población, derivando en altos grados de conflictividad social
. 


Dentro de este marco, sin embargo, se encuentran diferentes estrategias de encarar la crisis, en función de las cuales se posicionaron distintos actores. Los Municipios de Aguaray y Mosconi están muy próximos geográficamente (25 Km aproximadamente) pero son muy distintos entre ellos, y muestran estrategias muy diferentes.

Gral. Mosconi


En Mosconi la mayoría de la población estuvo inserta en los mercados de trabajo regionales, siendo la mayor fuente de empleo YPF y las actividades asociadas a su presencia. Gran parte de la gente de la zona accedió a una fuente de empleo formal y a las ventajas que ello supone: cobertura social, capacidad de consumo, reconocimiento social, formación profesional, etc.. En tal contexto no es raro que prevalezcan modelos de organización, de participación y de solidaridad social orientados fundamentalmente hacia el mundo del trabajo. Al parecer la participación en el ámbito de lo local (barrial, departamental, comunitario, etc.) perdió cualquier importancia o poder vinculante frente al mundo del trabajo que es un mundo de individuos (puestos, status-rol) y no de comunidades
. Prevalecen entonces ex obreros, con una formación laboral previa, con un individualismo muy marcado en sus opiniones e iniciativas y con una gran valoración del trabajo (asociado al esfuerzo individual, a la dignidad, a levantarse temprano, a ganarse el pan con el sudor de la frente). 


Sin embargo, estas personas actualmente viven una común situación de exclusión social con un abanico muy variado de categorías sociales “locales”, entre ellos: jóvenes que nunca ingresaron en el mercado de trabajo (por lo tanto no comparten nada de las valoraciones hacia el trabajo que ellos tuvieron), indígenas históricamente excluidos (con quién tal vez jamás soñaron que iban a compartir espacios de lucha), jornaleros rurales, ex trabajadores de todas las jerarquías (a quienes miraban desde arriba, o que inclusive formaban parte de su servicio doméstico), etc..


La integración que históricamente se dio a través de las organizaciones vinculadas al mundo del trabajo, ha formado, de hecho, una sociedad de individuos aislados, lo cual ha impedido entonces la formación de un tejido de organizaciones vinculadas a identidades locales o comunitarias, que actualmente hubieran podido constituirse en una red que amortice los efectos de la masiva exclusión de los mercados de trabajo.

Es así como Mosconi aparece como una conglomerado de cabos sueltos o de energías que no se canalizan hacia ninguna parte o que, en todo caso cuando lo hacen provocan un corto circuito gigantesco, que no conforma a nadie; con efectos cada vez más incontrolados y con resultados cada vez más pobres como fueron las experiencias de los piquetes, que es como llaman a las puebladas y a los cortes de ruta que se dieron en los últimos años. Una lectura de los piquetes puede interpretarlos como el síntoma de la debilidad o de la ausencia de las Organizaciones en la Sociedad Civil, y de su función como ámbito de reflexión social (dirigido a la elección cooperativa de estrategias). Pero también como instancia de institucionalización y racionalización de las demandas y de los conflictos. Es decir, como factor estabilizador del conflicto (como el estabilizador de corriente). Porque sin esto último, al parecer, las fuerzas sociales van de un extremo a otro.

“...acá se pasó de una indiferencia total a quemar el Municipio, por ejemplo”. (Grupo focal Mosconi).

“Bueno ahí hay que partir del hecho de que por ejemplo en el 97 hubo una movilización y terminó la movilización y fuimos los que descubrimos en ese momento la (cosa). En el '99 casi pasó algo parecido. De allí en más todas las demás movilizaciones trajeron consecuencias, como ser gente muerta, como quema de Municipios, quema de policía, saqueos etc. ¿no?. Entonces creo que también el nivel dirigencia en cuanto a movilización se refiere va cambiando. Claro, creo qué no sé si alguien estaría de acuerdo. 

- J: El hecho que sean más agresivos quiere decir que son más organizados o menos organizados.

- PSM: Desde el momento en que existen los saqueos y existen quemas, no creo que sean más organizados”. (Grupo focal de Mosconi).

Por otra parte el descrédito y falta de legitimidad del Estado y de los políticos, tiene también un componente de ausencias de organismos y mecanismos de control por parte de la Sociedad Civil. Da la impresión entonces de que hay una multitud de individuos atomizados que miran lo que hacen los políticos sin tener ninguna capacidad de respuesta.

“Es la falta de participación, porque el que vivía en Vespucio y era de YPF no pasaba de largo y no le importaban ni ellos, ni yo ni nada, y pasaba de largo para allá para Tartagal, entonces toda la plata pasaba de largo. Mientras tanto el gobernante hacía lo que se le antojaba, entonces acá estaba... Porque acá tenemos cosas utópicas, el hecho de que por ejemplo tengamos intendentes que hayan entrado y hayan asfaltado únicamente la cuadra de su casa”. (Grupo focal en Mosconi). 

En sociedades como ésta, las fuentes de legitimación de los liderazgos suelen estar vinculadas a cuestiones arbitrarias, a veces azarosas e inclusive extraordinarias; como es el caso de los piquetes o cortes de ruta. Situaciones que erigen liderazgos efímeros y muchas veces arbitrarios.

“...nosotros dejamos actuar a aquellos compañeros que muchas veces de alguna manera quieren lograr protagonismo, sin embargo ha habido pocos que han perdurado...”.

“Y en donde vemos impera la mediocridad en muchos aspectos. Ser piquetero es como ser un diputado (risas) y los tic esos son medio cuando se generan o autogeneran responsabilidades o autoritarismos....”.

“Exactamente si usted no va a la ruta queda sin trabajo”. (Grupo focal de Mosconi).
La poca o nula presencia de OSC muestra, sin embargo, sus consecuencias inclusive en el imaginario social; en cuyos márgenes de lo posible, en relación con cualquier cambio social, no figura otro actor que no sea el Estado. No viendo además otro canal de participación que no sea este último; a la vez que resulta ser la fuente de todos los males. 

Pero por otra parte este “estatismo” no derivó en otra cosa que no fuera la demanda por asistencialismo, manifestada en los índices más altos de concentración de programas asistenciales de la Provincia, fundamentalmente los de empleo temporario
.

Aguaray


El caso de Aguaray es radicalmente distinto. Allí se conjugan una variedad de cuestiones históricas, geográficas, comunitarias, etc.; que hacen que si bien esta localidad comparta con la región los efectos de los grandes cambios recién mencionados, se puedan observar algunas características distintivas con respecto a las localidades vecinas.


Hay dos características geográficas que son importantes: la primera es el paisaje dominado por serranías y la segunda es la escasez de agua. Estos son elementos que limitaron la expansión de la frontera agropecuaria hasta la ciudad de Tartagal (al sur de Aguaray). A este paisaje geográfico entonces le corresponde un paisaje social en donde prevalecen las comunidades aborígenes y de campesinos criollos. Poblaciones que si bien han sido integradas de manera más o menos parcial a los mercados de trabajo de la zona, han conservado solidaridades e identidades ancladas en la localidad. Es posible entonces constatar la presencia de numerosas organizaciones de base (centros vecinales, comunidades indígenas, etc.), que de alguna manera constituyen un tejido social que ha cumplido funciones importantes a la hora de canalizar demandas y de formular estrategias, o de formar dirigentes comunitarios
.

En localidades como estas, con un entramado organizativo más firme y autónomo se encuentran dirigentes más estables y más representativos que muchas veces encuentran proyección hacia espacios deliberativos más amplios, siendo posible realizar una distinción entre liderazgo y dirigencia:

“Vos entre los chiriguanos – Chanés encontrás... el presidente del IPA es de acá, por decir algo, hay diputados, hubo diputados de acá, Basilio Soria es un diputado que salió de la comunidad aborigen de esta zona, hay dirigentes campesinos criollos que por ahí han tenido acciones muy grandes, que por ahí en este momento están un poco en baja pero que han tenido muchísima influencia". (Entrevista a dirigentes de Aguaray).

La misma permanencia de distintas organizaciones permite también cierto grado de control hacia la dirigencia y sus fuentes de legitimación. 

Estas características hicieron espacialmente atractiva a la zona como laboratorio de una variedad de proyectos de desarrollo rural, que involucraron, y lo siguen haciendo, diferentes tipos instituciones dedicadas a ello: programas del Estado, oficinas de cooperación internacional, OSC de desarrollo
 . 


El acontecimiento que concentra todos los ingredientes para este tipo de articulación entre sectores de la comunidad, organizaciones y Estado es sin dudas la experiencia de la “Feria Campesina”. La misma consiste en la instalación de una feria compuesta por campesinos, todos los sábados en la plaza del pueblo, para la exposición y venta de los productos de sus campos. Lo que parece un hecho trivial tiene, sin embargo, un impacto muy importante en las estrategias de supervivencia económica de estos productores; pero también, como veremos enseguida, en cuanto al reforzamiento de los espacios de sociabilidad, de cooperación y de autonomía.


Por una parte, los productores a través de la feria campesina han solucionado gran parte de los problemas de comercialización de sus productos, por otra, han logrado cierto nivel de continuidad en los ingresos, y finalmente han elaborado una estrategia económica que les brinda autonomía y les permite prescindir del asitencialismo
.

Pero lo importante de esta experiencia es la forma en que moviliza energías de distintos sectores de la Sociedad Civil y del Estado. En primer lugar, la formación de la feria campesina ha requerido la configuración de un ámbito de reflexión cooperativo, en función de la elección de la mejor estrategia y de la fijación de pautas de convivencia.

“Bueno se invitaron a todos los dirigentes, exclusivamente de los Centros Vecinales, y caciques, únicamente de la zona rural, campesina. Y bueno han participado bastante. Había mucho entusiasmo en el primer momento porque se pensaba de que... muchas cosas pensaban ¿no?, o sea, los dirigentes, los productores, porque se creía de que iba a demorar un mes, o pensaban en otras cosas. Que iba a ser mejor no es cierto, en menos tiempo iba ha ser otras cosas de beneficio ¿no?. Eh, se iban a beneficiar pronto. Pero bueno, algunos han comenzado a entender que esto había que debatirlo, debatirlo bastante. Donde comenzamos haciendo un reglamento interno, que tiene aproximadamente 30 artículos, que nos ha llevado casi 6 meses de discusión, debate, y al último íbamos quedando pocos. O sea, porque nunca se había dado esto en la zona de que había que poner un reglamento y discutirlo tantas veces ¿no?.” (Entrevista a dirigente campesino y de OSC de desarrollo).

 Por otra parte desencadenaron procesos de negociación, consecución de acuerdos y posterior coordinación de acciones entre el Estado municipal, las organizaciones campesinas y las OSC de desarrollo.

“...un trabajo comunitario donde todos los campesinos han formado una comisión y a través de esa comisión y el apoyo técnico de las diferentes ONGs han podido sembrar y sacar sus productos a la venta una vez por semana. Se hace una especie de feria, el Municipio colabora con los vehículos, el traslado. El otro día también por contacto nuestro hemos conseguido el tractor, la rastra. Y ellos siembran  y los fines de semana sacan a vender sus productos...”. (Entrevista a Intendente).

En lo que hace a los recursos económicos la presencia de algunas organizaciones, sobre todo las técnicas que están financiadas con recursos extra locales, cumplen en muchos casos la función de un embudo que desemboca en las localidades, porque en función tanto de sus objetivos institucionales como de su supervivencia canalizan una multiplicidad de recursos (de distintos orígenes) que de otra manera no desembocarían.

De esta forma se integraron recursos provenientes de distintos sectores, se articularon saberes y habilidades, se derribaron barreras a la participación y al diálogo y se reconocieron límites.

“...en ese sentido nosotros sabemos que, o por lo menos yo entiendo, que todas las ONGs están de alguna manera apuntando a solucionar problemas que a veces no lo podemos solucionar nosotros desde el Municipio...”. (Entrevista a intendente).

A MODO DE CIERRE 

Propuestas desde las organizaciones


Un estudio de estas características supone la presentación de algunas líneas de carácter propositivo. Ello implica un posicionamiento de nuestra parte frente a la complejidad del objeto y del campo social en el cual este se inserta. La opción elegida fue vislumbrar estrategias virtuosas puestas en práctica por alguna de las organizaciones con las que se trabajó, las que pueden ser recuperadas y potenciadas para favorecer el desarrollo de organizaciones comprometidas con prácticas democráticas y de ampliación de la ciudadanía.

Nuevas funciones de las OSC en la comunidad


Más allá de los diferentes tipos de organizaciones y las estrategias de intervención que desarrollan, las llamadas OSC se han convertido en los últimos años en actores sociales cuyo protagonismo es indiscutido en el campo de las Políticas Sociales. Más aún si uno orienta la mirada hacia lo local, es decir hacia los ámbitos de sociabilidad y de resolución de problemas más cercanos al individuo. A esta altura estamos en condiciones entonces de preguntarnos si estas instituciones pueden realmente presentarse como agentes democratizadores de esos espacios locales, a pesar del papel funcional que se les adjudicó con la reforma del Estado y la constitución de las políticas asistenciales, o si por el contrario sólo tienden a desempeñar un papel neutro, como meros distribuidores de asistencia. 

El interrogante que surge entonces, es si es posible pensar en la gestación en estos espacios locales de una Sociedad Civil más democrática, de una nueva forma de construir ciudadanía, distinta a las estrategias corporativas o a las estatalistas desarrolladas en el viejo Estado de Bienestar; o por el contrario sólo observamos un proceso de cicatrización social que reemplaza con estrategias de supervivencia o con políticas asistenciales lo que era en otro momento integración social, como un muñón reemplaza lo que era en otro momento un miembro.

Al parecer nos encontramos ante la presencia de los dos procesos. Es decir, ante la tensión entre una función compensadora y una función democratizadora. Por un lado, las OSC asumieron la función de cicatrizar las heridas que deja el Mercado a través de redes de solidaridad cercana, de trabajo voluntario, de filantropía o de beneficencia. Por otro lado, algunas asumieron además otros compromisos, como el de reconstituir, de alguna forma, identidades y mediaciones que fueron arrasadas por los ajustes y los cambios estructurales; o el de construir también ciudadanía pero desde otros escenarios, con otros actores y con múltiples libretos, todos ellos con final abierto o inconcluso.


Y es en medio de esta tensión donde nos damos también con que muchas veces la sola presencia de un conjunto o de un entramado de estas organizaciones, más allá de los valores que esgriman o del tipo de intervención que desarrollen, configuran ya una instancia de mediación, o de representación de una determinada posición (técnica, comunitaria, política, reivindicativa, caritativa, etc.) en el espacio público.


Instancia que, si uno tiene como meta la democratización y el fortalecimiento de la Sociedad Civil a través de este tipo de organizaciones, están llamadas a desempeñarse: 

· Como espacio de reflexividad social.

· Como canal de racionalización e institucionalización del conflicto y las demandas.

· Como lugar donde se expresa la pluralidad, se defienden y representan las particularidades y las identidades frente al Estado y la sociedad. 

· Como órgano de control civil del Estado y de los poderes locales.

· Como mecanismos de selección de dirigencia y de líderes sociales.

· Como elemento movilizador para la coordinación de acciones entre diferentes organizaciones o sectores. 

Todas estas funciones estuvieron ya expresadas de manera incipiente en las acciones relevadas en este estudio. La mayoría de las veces aparecieron por contraste en la comparación de una realidad con otra o como elementos que sobresalían o distinguían a una localidad con respecto a otra. Es decir que estas proposiciones no son del todo utópicas o hipotéticas, porque ya pueden encontrarse experiencias de las mismas en los espacios locales.

Órgano de Reflexividad


Autores clásicos han identificado, para la sociedad de masas de principios del siglo XX, algunas instituciones que servían de órganos de reflexión social. En el esquema de la democracia elitista weberiana, el espacio por excelencia de la reflexión estaba al interior del Estado, en la burocracia (racionalidad instrumental) y en el parlamento (reflexividad), que además tenía la función de ser un mecanismo de selección de líderes. Para Durkheim (1985), el Estado también tenía esa función, pero el órgano de reflexividad social por excelencia eran las corporaciones porque el elemento organizador de toda la vida social era sin duda el mundo del trabajo y de la profesión, frente a las instancias locales o territoriales que habían perdido toda su capacidad integradora y de construcción de identidades sociales. Lo que tienen en común ambas posiciones, es que instalan la reflexión social en instancias extra- locales; adjudicando a los espacios locales valores regresivos frente al avance de la modernidad. Siendo estos el lugar donde queda anclada la tradición frente a la modernización, la comunidad frente a la sociedad, la solidaridad mecánica frente a la orgánica, etc
.


A un siglo de esas afirmaciones se ha dado con que la Sociedad Civil puede generar también instancias propias de reflexión y de aprendizaje social, ampliando los márgenes de la democracia, más allá de las identidades homogeinizadoras del Estado y de la avasalladora racionalización instrumental que imprimen los mercados a todos los ámbitos de la vida.


En este sentido, las organizaciones de la Sociedad Civil se constituyen en una instancia de intervención de la sociedad sobre sí misma, pero no sólo para resolver problemas específicos
 sino también para crearlos, para instalarlos, para hacerlos visibles, para cambiar actitudes y motivaciones sociales. Es decir que, acá la reflexión adquiere un carácter racionalizador, cuando supone la elección de las mejores estrategias para enfrentar los problemas, y emancipador, cuando transparenta y cuestiona los poderes establecidos o las formas de dominación. 

Como órganos de reflexividad social algunas OSC se han constituido en instancia de crítica hacia algunos poderes constituidos y sus prácticas, instalando saberes o campos profesionales a partir de la reflexión acerca de lo viejo.

En otro caso, las OSC configuraron ámbitos deliberativos, es decir de construcción de acuerdos, de normas vinculantes y de elección cooperativa de estrategias. La reflexión cooperativa es un mecanismo mediante el cual se anudan acuerdos y se eligen en muchos casos las estrategias más realistas porque es un ámbito de control de coherencia de los individuos (o los sectores) a través de la discusión; encontrándose por lo general una posición intermedia entre la prolífera imaginación de algunos y el permanente pesimismo de otros. En otros casos esta instancia significa además el paso de la protesta a la propuesta, como nos muestra la experiencia de la feria campesina en la localidad de Aguaray, al norte de la Provincia.

Nuevos espacios de institucionalización del conflicto y de canalización de demandas

Actualmente, los canales de institucionalización del conflicto, que suministra el Estado y el sistema político, se muestran deslegitimados y poco eficaces. Básicamente porque prevalecen prácticas patrimonialistas y clientelares en la política local, cuya intervención, la mayoría de las veces, crea situaciones más conflictivas porque tiende generalmente a ser vista como arbitraria y parcial. Hay, sin embargo, localidades en donde la propia Sociedad Civil fue estableciendo instancias de canalización de demandas y conflictos, las cuales no se hicieron demasiado visibles, casualmente porque fueron encontrando espacios de diálogo y de solución antes de generar episodios de confrontación abierta. 

Representante y defensor de las particularidades


Otro es el caso cuando el Estado ha cerrado deliberadamente los canales de diálogo o de demanda o ha establecido estrategias manipulativas, o, por lo menos, no del todo transparente, en el diálogo. Esto se encuentra particularmente presente en los conflictos que mantiene el Estado con las comunidades aborígenes y criollas por la tenencia de la tierra, tanto al norte de la provincia como en lo que se conoce como el Chaco Salteño. 

En este caso algunas organizaciones han colaborado para que las comunidades encuentren canales por los cuales encausar las demandas y los conflictos, configurando así instancias de reflexión y toma de conciencia, pero además de reclamo y de control de las acciones del Estado. 

Estos elementos no son el producto del accionar de instituciones aisladas sino de un entramado de organizaciones de distinto tipo (Organizaciones de base, OSC de Desarrollo, OSC religiosas, redes institucionales) que potencia las instancias locales y a la vez la supera, llevando las demandas o los reclamos a espacios de negociación de mayor poder (nivel Provincia o nacional). Este tipo de articulación entre organizaciones de distinto nivel permite integrar los recursos y capitales de distinto tipo (técnico- profesionales, financieros, políticos etc.) de diferentes instituciones y ponerlos a disposición de un proceso de construcción de derechos y de ciudadanía frente al Estado.

Mecanismos de selección de dirigentes


Otra de las funciones que han ido adquiriendo algunas de estas organizaciones es el establecimiento de mecanismos sistemáticos y racionales de selección de dirigentes. Esos mecanismos pueden ser electivos, en el caso de las organizaciones de base, técnicos o profesionales (o meritocráticas) en el caso de las organizaciones orientadas a la intervención, e inclusive hay organizaciones que se aglutinan detrás de una figura carismática. En este sentido, como actores protagónicos que son, han aportado dirigentes propios al espacio público, pero también hay algunas que han cumplido en muchos casos un papel muy importante como formadoras de líderes de base.

“Y de alguna manera hemos impulsado o acompañado el surgimiento de los que es la coordinadora del Bermejo, después el Consejo de Caciques Wichi zona Bermejo y hoy el Consejo de Organizaciones Wichi de la zona Bermejo que es una organización se segundo grado que nuclea a todos los delegados... a todas las comunidades de la zona Bermejo, Embarcación y alrededores. Ruta 53 a ruta 81, en todos los alrededores de Embarcación ¿no?. Es una organización interesante, fuerte, que bueno uno de sus dirigentes ha sido ahora reelecto nuevamente representante de los indígenas en la unidad Provincial del PSA que es Valentín Rivero, muy conocido”. (OSC de desarrollo).
 
En todos los casos esas prácticas han supuesto no dejar al azar los mecanismos de legitimación de los dirigentes. La racionalidad o sistematicidad de estos mecanismos permite cierto grado de estabilidad en la conducción y evita liderazgos efímeros y arbitrarios. En tal caso, las OSC proveen nuevas modalidad de rutinización del carisma.

Elemento aglutinador de fuerzas e integrador de recursos

Las OSC, en los espacios locales, suelen ser, en algunos casos, un elemento aglutinador, no sólo de personas que buscan participar siguiendo alguna causa o defendiendo alguna identidad o simplemente ejerciendo una profesión; también suelen cumplir la función de integrar recursos de distinta índole (técnicos, económicos, organizacionales, relacionales, humanos, políticos, comunitarios) detrás de la actividad que realizan. Movilizan así recursos que de otra manera se dispersarían y tendrían así un uso menos efectivo.

“...un trabajo comunitario donde todos los campesinos han formado una comisión y a través de esa comisión y el apoyo técnico de las diferentes ONGs han podido sembrar y sacar sus productos a la venta una vez por semana. Se hace una especie de feria, el Municipio colabora con los vehículos, el traslado. El otro día también por contacto nuestro hemos conseguido el tractor, la rastra. Y ellos siembran y los fines de semana sacan a vender sus productos...”. (Entrevista a Intendente).

Propuesta complementaria a la tipología original


Para el informe de avance elaboramos una tipología que clasificaba a las organizaciones de apoyo vinculadas con el campo de las políticas sociales, a partir de un conjunto de dimensiones entre las cuales se encontraban: el tipo de actores que las integraban; quienes eran los destinatarios de sus acciones; cual el móvil de la acción y las estrategias de vinculación con los sectores de poder. En función de la misma se realizó la selección de las organizaciones que serían entrevistas. La propuesta era la siguiente:

Organizaciones de apoyo a la Sociedad Civil

	Tipo
	Subtipo

	Tradicionales

Técnicas

Técnico-partidarias


	Religiosas

Específico- asistencial- profesionales

Desarrollo

Asistenciales

Más profesionalizadas

Netamente partidarias





A partir del análisis realizado, adquirieron centralidad las dimensiones vinculadas con lo que podríamos considerar desde un punto de vista, estrategias de acción y desde otro, objetivos (directos o indirectos) de las organizaciones entrevistadas. Estos son particularmente la asistencia y el desarrollo o la promoción. A ellos se suma un tercero vinculado con la reivindicación. Si bien originalmente no fue considerado, entre las organizaciones analizadas se detectaron inquietudes vinculadas con esta categoría que nos llevaron a considerarla. Por otro lado, abriendo el abanico de posibilidades entre las organizaciones de tipo político, se creyó conveniente diferenciar aquellas de tipo político partidarias - mayoritarias entre las organizaciones vinculadas al campo de las políticas sociales - de las que podían asumir un contenido más universal y positivo
 de la política. Ello para dar cabida a un nuevo estilo de organizaciones que pueden ir asumiendo otros compromisos más allá de los técnicos, de los asistenciales o los político partidarios, teniendo como referente la construcción de una ciudadanía “de alta intensidad”
. A partir de lo expuesto es posible complementar y modificar la propuesta original:

Organizaciones de la Sociedad Civil

	Tipo
	Subtipo
	Estrategia de acción

	Tradicionales

Técnico-profesionales

Político-partidarias


	Religiosas

Específico-asistencial-profesionales

Desarrollo o promoción

Asistenciales

Netamente partidarias

Más profesionalizadas


	Siempre asistenciales

Combinan en diferente medida asistencia y promoción. En algunos casos, reivindicación.

Netamente asistenciales

Combinación de ambas



	Políticas no partidarias
	
	Combinan promoción y reivindicación.





Dada la centralidad otorgada a las estrategias de acción, se complementa el cuadro con el siguiente esquema en el que se las combina con diferentes modelos de intervención, incorporando la variedad de actores involucrados.

Tipos, relaciones y Modelos de intervención

De desarrollo (promotoras)

(+ asistencia técnica – bienes y servicios)

((( Intervención (((
	Tejido tradicional: comunidad aborigen, localidad, barrio 
	Organizaciones de base: Organización aborigen, Centro Vecinal, Sindicato
	Organizaciones de intervención externa 
	Organismos multilaterales, Estado, alto voluntariado etc.


((( Participación – Autogestión –demanda (((
(autonomía)

Asistencial (compensadoras)

(exclusivamente bienes y servicios)

(((Intervención(((
	Beneficiario: Pobre, discapacitado, niño desamparado
	Organización de intervención externa
	Organismos multilaterales, Estado, alto voluntariado etc.


Reivindicativo (mediadoras)

(+ derechos – bienes y servicios)

((( Reclamo, control, lobby (((
	Problema, demanda, derechos no reconocidos, movimientos sociales
	Organización
	Estado: Agenda Pública

	
	
	Sociedad: Opinión Pública


(((Intervención(((
A N E X O S

Propuesta de tipología de las Organizaciones de la Sociedad Civil

Dimensiones para el análisis
Nuestro punto de partida fue una propuesta de clasificación de las OSC atendiendo a un conjunto de dimensiones que cubre el amplio espectro de este tipo de organizaciones. A partir de esa primera clasificación identificamos aquellos tipos particularmente vinculados con la actual modalidad de políticas sociales. Una forma particular de asociaciones que se desarrollan en el campo de la sociedad civil pero articuladas con el estado, de manera ambigua y con mayores o menores tensiones en el proceso de construcción de sus relaciones.

Se identificaron un conjunto de dimensiones que permitieron caracterizar y diferenciar la variedad de OSC y que orientan la construcción de una tipología
. La primera, desarrollada por Cardarelli y otros (1995) permite diferenciar a este tipo de organizaciones en función del alcance previsto de su interpelación y del tema que las convoca. Distinguen así entre un primer tipo de carácter universalista que se ocupan de temas que aparecen como afectando al conjunto social (ciudadanos, humanidad, medio ambiente) y que avanzan en un intento de transformar el sistema vigente de valores. En general, se iniciaron como movimientos sociales y luego se institucionalizaron. El segundo tipo interpela a grupos focalizados, son más bien particularistas, brindando bienes y servicios a una población determinada o “población objeto de la intervención”. En el campo de las políticas sociales y particularmente en el actual escenario, la mayor parte de las OSC existentes se encuentran en esta segunda categoría, aunque es posible pensar que algunas de las cuestiones levantadas por las primeras se transformen en objeto de atención de las políticas sociales.

Otra dimensión se vincula con la identificación de quienes son los actores sociales que las integran. Aunque en la práctica puedan combinarse, es posible diferenciarlas en función del tipo principal de actores que las conforman. Éstos pueden ser voluntarios, en este caso los autores citados diferencian entre alto voluntariado (quienes no trabajan pero son los portadores del capital social y dan prestigio a la institución) y bajo voluntariado (rotativo y escasamente capacitado). Aquí nos parece importante agregar el núcleo duro del voluntariado, aquellos que trabajan permanentemente y hacen posible el funcionamiento de la asociación. Las asociaciones conformadas principalmente por voluntarios se diferencian de aquellas cuyos integrantes son militantes
. En ambos casos se trata de trabajo no rentado, lo que los distingue tiene que ver con el objetivo de la institución en función de que busquen producir transformaciones en la forma de organización social o política vigente y/o del sistema de valores o, por el contrario, apoyar el logro de ciertos objetivos que hagan posible el buen funcionamiento del orden social vigente. En las organizaciones de las que nos ocupamos hay, además, otro tipo de integrantes, profesionales especializados que, según el objetivo de la institución pueden o no ser rentados. Gran parte de las OSC que surgieron en los últimos años, en el área que nos ocupa, están conformadas por este tipo de actores y muchas de las anteriores que tuvieron que “aggiornarse”, los incorporaron. Por último, hay otro tipo de trabajadores rentados y menos especializados  que realizan ciertas actividades administrativas o de las que en otros tiempos realizaba el “bajo voluntariado”.

Una tercera se vincula con el móvil de la acción social que caracteriza a la institución, teniendo a Weber (1979) de referente, se pueden distinguir según guíen sus acciones por intereses, por valores, por afectos o estén más ligadas a la tradición. En el caso que nos ocupa, puede encontrarse una combinación en diversos grados de valores con intereses y tradición.

Hay otras dos dimensiones que están estrechamente vinculadas a la anterior. Por un lado, debe tenerse en cuenta quienes son los destinatarios. La primera distinción es entre aquellas que orientan sus acciones a otros diferentes de aquellos que integran la institución. En este caso Cardarelli y otros, plantean analizarlo en términos de un continuum que va de un alter totalmente diferente (excluyente) el necesitado, el pobre a un otro muy próximo (incluyente) como puede ser el ciudadano. Pero el destinatario no siempre es un alter más próximo o más lejano, también están quienes orientan sus acciones particularmente a un nosotros donde los miembros son los propios beneficiarios o destinatarios. El caso más frecuente es el de las asociaciones vecinales. Están también las que se originan a partir de experiencias límites compartidas por aquellos que las integran y que construyen lazos identitarios muy particulares, pensamos en los distintos tipos de grupos institucionalizados de autoayuda. 

La otra diferenciación se vincula con el tipo de lazo solidario que se establece entre sus integrantes y entre éstos y los destinatarios. Así podemos diferenciar vínculos de solidaridad basados en un tipo de solidaridad horizontal entre aquellos iguales, ya sea que conformen la institución o que sean sus destinatarios, y lazos de solidaridad horizontales entre diferentes. Estamos pensando en el primer tipo de instituciones universalistas en los cuales la diferencia no implica jerarquía sino más bien aceptación de la diversidad o solidaridad vertical entre diferentes, principalmente las asociaciones en las cuales la distancia entre los que la componen y sus destinatarios es jerárquica y desigual.

Por último las diferenciaremos según el origen de su surgimiento. En este sentido el origen puede deberse a un impulso propio a través de luchas, movilizaciones o de demandas. Por el contrario, puede tratarse de un impulso ajeno ya sea que este provenga del estado y/o de organismos internacionales que apoyan con programas y financiación, particularmente en nuestro campo de estudio. 

Tipos de OSC vinculadas al campo de las políticas sociales

Las transformaciones que tuvieron lugar en el país y la provincia durante los últimos años, implicaron en el espacio político, el surgimiento de nuevas organizaciones intermedias y el reposicionamiento de otras ya existentes, en una compleja relación con el estado.

Entre las asociaciones vinculadas al campo de las políticas sociales, partimos de una distinción frecuentemente utilizada que separa las organizaciones de base de aquellas otras de apoyo, ambas consideradas particularistas en función del alcance previsto de su interpelación.

           La particularidad de las primeras es que los miembros que las integran son al mismo tiempo beneficiarios de políticas sociales, se asocian a partir de experiencias similares que surgen como consecuencia del reconocimiento de una identidad común, que permite trabajar desde la idea del nosotros. Las segundas tienen otro punto de partida, se originan para apoyar a los posibles beneficiarios de esas políticas, son los otros diferentes, los que, a partir de sus carencias, se considera que necesitan de ayuda externa al grupo.

Las de base están conformadas principalmente por centros vecinales, cooperadoras escolares, clubes deportivos, centros de jubilados, mutuales y otras, más recientes como la asociación de madres en comedores comunitarios, que surgieron a partir de programas sociales concretos. Su objetivo es la atención de problemáticas definidas, que tiene como destinatarios a la comunidad o a grupos focalizados, orientándose hacia el estado como interlocutor para sus demandas, pero comenzando a incorporar a las OSC de apoyo como intermediarias en esa relación. Por los motivos expuestos en la presentación, este conjunto de organizaciones quedó excluido.

Las denominadas de apoyo son el foco de nuestro análisis en este trabajo. Este subconjunto incluye organizaciones que no son homogéneas entre sí, presentan particularidades asociadas a sus objetivos específicos, a sus formas de acción y su inserción en el medio. Sin embargo, hoy en día requieren partir de un piso mínimo de profesionalización para poder competir, sobre todo por las exigencias de los organismos internacionales y los programas nacionales.
 
Entre ellas distinguimos tres grandes categorías: las tradicionales, las técnicas y las técnico-partidarias. 

Las tradicionales, están fuertemente asociadas al voluntariado y mantienen lazos de solidaridad verticales con relación a los destinatarios de sus acciones. Este conjunto de OSC está guiado prioritariamente por valores, tratando de brindar apoyo o soluciones especificas. La legitimidad de la que gozan no se discute o pone en tela de juicio  por parte del Estado. 

Dentro de estas podemos diferenciar dos subtipos: las que tienen un perfil religioso vinculadas a la Iglesia y tienen como destinatarios a los sectores de población en riesgo social: los carenciados y los pobres. El segundo subtipo corresponde a las organizaciones que combinan el voluntariado con el trabajo profesional. A diferencia de las anteriores, están orientadas a problemas puntuales, como por ejemplo: discapacitados, síndrome de Down, enfermos de cáncer, etc.

Ambos subtipos de tienen raigambre filantrópico-asistencial, son de antigua data y surgieron con anterioridad a las transformaciones económicas de las últimas décadas. En el nuevo escenario pueden reposicionarse cómodamente, gracias principalmente a su estructura y forma de organización basada en el voluntariado. Sin embargo, para su permanencia en este particular “mercado” han debido incorporar modificaciones en la gestión y replantear sus relaciones con el estado, ya no son simples canales “asistenciales” sino que se convirtieron en instituciones con los mismos requisitos, deberes y derechos que aquellas que surgieron para implementar programas sociales. En relación con los fondos, estos se incrementaron, ahora provienen de subsidios provinciales, nacionales y continúan con donaciones. El aumento y diversidad de los recursos las obligó a introducir formas nuevas de gestión administrativa, para superar la visión que se tenía de ellas como “organizaciones caseras”. Son las que se encuentran entre el voluntariado y la profesionalización, las que han podido adaptarse al perfil más técnico requerido por quienes controlan los recursos económicos.

Las técnicas, representadas por fundaciones, asociaciones, centros de investigación y/o capacitación, están constituidas por profesionales orientados a capacitar, asesorar y administrar recursos para los programas dirigidos a poblaciones con escasos recursos o necesidades básicas insatisfechas. En gran parte de estos casos se combinan ciertos valores de solidaridad y servicio con la posibilidad de un recurso laboral para sus integrantes. Se convierten en nexos de articulación entre las demandas de la comunidad y los programas del estado, se canalizan a través de ellas la ejecución y control de los mismos. La construcción de este nuevo espacio refleja una necesidad sentida, con diferente intensidad, por parte de los involucrados en esta problemática, la generación de mecanismos de participación. Dentro de este grupo de asociaciones existe diferente grado de cobertura, desde las focalizadas en función de los objetivos de su acción hasta las más amplias que incluyen la atención de una variedad de temas y problemas: capacitación, asesoramiento, etc. asociadas a la promoción del desarrollo. Es posible agruparlas, sin embargo, en dos subtipos: aquellas asociadas a la promoción del desarrollo, en el caso de Salta, particularmente rural y aquellas otras con un perfil más asistencial.

Entre las técnico-partidarias, se observan diferencias que van desde aquellas que presentan un perfil más profesional hasta las netamente partidarias. En este último caso, la selección de “sus beneficiarios” está permeada por la afiliación partidaria, lo que permite canalizar por esta vía la administración de recursos para preservar parcialmente el manejo clientelista, la cooptación de organizaciones de base, además de resolver, también parcialmente, el control sobre las lealtades partidarias. Todas ellas, mantienen vínculos estrechos con partidos políticos (a través de los legisladores), programas nacionales (por sus principales referentes) y organizaciones de base, generando así una relación más o menos indirecta con el estado que les permite estar bien posicionados. 

Estos lazos resultan beneficiosos en los momentos de buscar información y canales de financiamiento, que les permitan mantenerse entre las mejor posicionadas. Según los propios involucrados se han creado “corredores de información”, a los cuales sólo tienen acceso unos pocos.

Quizás haya que preguntarse si estas organizaciones no están en el límite de lo que Bombarolo (1996) plantea como uno de los requisitos para constituirse en organizaciones de la sociedad civil, “no pertenecer o depender de la estructura del estado”. La cuestión reside en de que manera los vínculos o las relaciones de poder, que las organizaciones han ido construyendo a través de las  trayectorias de sus integrantes, las convierten en OSC a medio camino entre el estado y la sociedad civil, no pudiendo superar claramente la línea divisoria. Para Cichero (1998) se trataría de organizaciones “para-gubernamentales”. 

Con respecto al surgimiento, para algunos la cuestión no se centra en que el estado cedió terreno, sino en que “abrió la puerta” y de allí en adelante son las propias organizaciones las que han ido creando su propio lugar. Otros en cambio consideran, como Martinez Nogueira (1996), que ante el retroceso del estado en tareas asociadas a la equidad y la solidaridad social, “ presentan una alternativa”. 

En síntesis, en el espectro global de las OSC, aquellas objeto de nuestro estudio se dividen de la siguiente manera:

Organizaciones de apoyo de la Sociedad Civil









Metodología

Al inicio del trabajo se realizó un relevamiento de la información disponible sobre organizaciones de la sociedad civil en distintos organismos del estado (nacionales y provinciales). Este primer paso permitió acceder a un listado bastante heterogéneo de organizaciones que tienen vinculación con el estado, por participar en programas sociales o acceder a algún tipo de beneficio o subsidio. 

A partir de esta información se pudo comenzar a trabajar en la construcción de la tipología de organizaciones (supra) utilizada para la selección de los casos.

Para la obtención de estos datos se utilizaron técnicas cualitativas: entrevistas en profundidad y grupos focales, porque permiten una mejor aproximación y comprensión de las estrategias de los propios involucrados en función a la institución de pertenencia.

Criterio para la selección de las localidades donde se realizó el estudio

Se incluyó particularmente Salta capital ya que en la misma se concentra la gran mayoría de las OSC que trabajan con programas sociales, inclusive de aquellas que desarrollan actividades en otras localidades de la provincia. Dada la especial situación que presenta la zona norte de la provincia donde, - a partir de la privatización de YPF el deterioro de las condiciones socio-económicas ha sido creciente para amplios sectores de población, donde la desocupación alcanza valores muy elevados y los conflictos sociales se expresan a través de cortes de ruta frecuentes- y la acción que en la misma desarrollan diversas organizaciones, se decidió  seleccionarla para trabajar. Particularmente se tomaron las localidades de Mosconi y Aguaray. Por último, se incorporó otra zona con características bien diferentes de la anterior, la del Valle de Lerma. Por una parte, nos favorece la proximidad geográfica y por otra permite el registro de localidades “deprimidas” con respecto a la acción de programas sociales a través de OSC a fin de poder comparar. Se trabajó en Campo Quijano y en Rosario de Lerma.

Selección de las organizaciones y de los entrevistados 

La selección de los casos para las entrevistas se hizo en base a la tipología propuesta, buscando que los mismos no fueran representativos en el sentido de generalizar sus historias, sino que sean significativos para comprender las diferentes modalidades de acción a partir de sus percepciones y valoraciones.

Para la selección dentro de cada tipo se optó por realizar entrevistas individuales a representantes de las organizaciones de mayor presencia en el medio y que, a partir de la información disponible, reciben financiamiento y ejecutan diversos programas sociales. Con respecto a aquellas otras de menor relevancia o menos “visibles” en el espacio social local, se decidió organizar un grupo focal en el que participen representantes de los distintos tipos señalados. 

También se organizó un grupo focal con beneficiarios de programas sociales en la zona norte de la provincia. 

Se decidió también incorporar la mirada de aquellos funcionarios que se encuentran próximos al accionar de las OSC y de las políticas sociales. Ellos son: Coordinadora del Area de Fortalecimiento Institucional de la Secretaría de la Gobernación de Desarrollo Social;

Coordinador de Programas Sociales de la Provincia;

Intendentes de algunas de las localidades seleccionadas.

Glosario de Siglas utilizadas

API : Asociación para el Desarrollo Integral

APS : Atención Primaria de la Salud

CHEIS : Centro Italiano de Solidaridad de Roma

FEBIP : Federación de Entidades de Bien Público

FONGA : Federación Argentina de Organizaciones No Gubernamentales

INCUPO : Instituto de Cultura Popular

SAGPyA : Secretaria de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación de la Nación

SEDRONAR : Secretaría de Lucha contra la Droga y el Narcotráfico

UNSa : Universidad Nacional de Salta

UOCRA : Unión obrera de la construcción de la República Argentina

UPPASOR : Unión de Pequeños Productores de San Martín, Orán y Rivadavia

UPCN : Unión del Personal Civil de la Nación

UTD : Unión Transitoria de Desocupados

YPF : Yacimientos Petrolíferos Fiscales

GTZ : Cooperación Técnica Alemana

ENDEPA : Equipo Nacional de Pastoral Aborigen

INAI : Instituto Nacional de Asuntos Indígenas

IPA : Instituto Provincial del Aborigen

INTA : Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria

Listado de programas Sociales vinculados al funcionamiento de las OSC entrevistadas

Programas Sociales Provinciales

· Programa de desarrollo social nutricional para la madre y el niño (PRALIN)

· Copa de leche

· Plan solidario para la Tercera Edad

· Pan Casero

Programas Sociales Nacionales

· Trabajar

· Programa de Emergencia Laboral (PEL)

· Fondo participativo de inversión social (FOPAR)

· Programa de atención a grupos vulnerables (PAGV)

· Programa de atención a niños y adolescentes en riesgo (PROAME)

· Programa social agropecuario (PSA)

· (PROSOL)

· (REDSOL)

Bibliografía

AGUILAR, A. y VAZQUEZ, E. (2000) “De YPF a la ruta” en M. Panaia (comp.) Población en el Noroeste Argentino, Colmena, Buenos Aires.

AGUILAR, A. y VES LOSADA, M. (en prensa) “ONGs y Políticas Sociales: especificidad del caso salteño“, Revista de Humanidades, Nº 12, Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Salta, Salta.

ALVAREZ, S. (1999) “Solidaridad privada e indiferencia pública. La nueva cara de la política social para excluidos”, Umbrales, Revista del Posgrado en Ciencias del Desarrollo, Nº 6, La Paz, Bolivia.

BOURDIEU, P. (1998) La distinción, Editorial Taurus, España.

BOURDIEU, P. y  WACQUANT, L. (1995) Respuestas. Por una antropología reflexiva, Grijalbo, México.

BUSTELO, E. (1996) “El abrazo”, Enoikos, Nº 9, Revista de la Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Buenos Aires.

CARDARELLI, G.; KESSLER, G. y otros, (1995) “Las lógicas de acción de las asociaciones voluntarias. Los espacios de altruismo y la promoción de derechos” en A. Thompson (comp.) Público y Privado. Las organizaciones sin fines de lucro en la Argentina, UNICEF- Losada, Buenos Aires.

CASTEL, R. (1997) La metamorfosis de la cuestión social, Paidos Estado y Sociedad, Buenos Aires.

CICHERO, D. (1998) Políticas sociales y espacio no- gubernamental. 


Perfil y proyección de una experiencia con final abierto. (Mimeo).

COWAN ROS, C. (2001) “ONGs de desarrollo rural: estructura, dimensión y desafíos ante el nuevo siglo”, Realidad Económica, Nº 176, Buenos Aires.

CROZIER, M. (1977) El actor y el sistema, Alianza editorial, Buenos Aires.

DURKHEIM, E. (1985) De la división del trabajo social, Planeta Agostini, Barcelona.

GIDDENS, A. (1994) Consecuencias de la modernidad, Alianza editorial, Madrid.

GONZALEZ BOMBAL, I. (1997) Incidencias en políticas públicas y construcción de la ciudadanía. Disponible en: www.icd.org.uy/mercosur/informes/gonzalez.html.
HABERMAS, J. (1987) La teoría de la acción comunicativa, Taurus, Barcelona.

ISUANI, E. (1996) Anomia social y anemia estatal: sobre integración social 

en Argentina, FLACSO, Buenos Aires.

JELIN, E. (1996) “Ciudadanía emergente o exclusión social. Movimientos sociales y ONG en América Latina en los años 90”, Revista Sociedad, Nº 8, Buenos Aires.

JORDANA, J. (2000) Una nota sobre instituciones y capital social: situando causas y efectos (mimeo), Washington.

LUMI, GOLBERG, L. y TENTI FANFANI, E. (comp.) (1992) La mano izquierda del Estado. La asistencia social según los beneficiarios, Miño y Dávila-CIEPP, Buenos Aires.

MARTÍNEZ NOGUEIRA, R. (1996) "El tercer sector. ¿Por qué y para qué?",

Enoikos, año III, Nº 9, Revista de la Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Buenos Aires.

MOUFFE, Ch. (1999) El retorno de lo Político. Comunidad, ciudadanía, pluralismo, democracia radical, Editorial Paidós, Barcelona.

O’DONNELL, G. (1993) “Estado, democratización y ciudadanía”, Revista Nueva Sociedad, Nº 128, Caracas.

OXHORN, P. (2000) La construcción del Estado por la Sociedad Civil. La ley boliviana de participación popular y el desafío de la democracia local, McGill University.

PANTALEÓN, J. (2000) Antropología, desarrollo y organizaciones no gubernamentales (mimeo).

RAHNEMA, M. (1996) “Participación”, en W. Sachs, Diccionario del Desarrollo. Una guía del conocimiento como poder, PRATEC, Perú.

VERGARA ESTEVEZ, J. (1997)  Modernización e identidad del Tercer Sector. Disponible en: www.icd.org./informes/encuentro/vergara/html
WEBER, M. (1979) Economía y Sociedad, Fondo de Cultura Económica, México.

� El caso más típico sería Bolivia. Ver Philip Oxhorn (1998).


� Lo cual está expresado en los altos índices de población urbana y de población inserta hasta  la década de los '70 en los mercados formales de trabajo.


� Cuyo principal instrumento fue la educación pública, que fue uno principales mecanismos de inclusión y de construcción de ciudadanía e imposición de una identidad nacional.


� Entre otras cosas, por la manera en que se reformó el Estado, que supuso pérdida de capacidad técnica, administrativa, de regulación  etc.. Temas suficientemente tratados por Tenti Fanfani e Isuani (1992). 


� Modernización excluyente para muchos.


� Giddens (1994: 32-38) hace referencia a la idea de desanclaje del tiempo y el espacio que supone la modernidad y agudiza la globalización. Mientras en una dimensión sistémica el desanclaje de tiempo y espacio se agudiza, en la dimensión social y particularmente en la exclusión social, los problemas, las demandas y los conflictos se territorializan. El hambre, la falta de servicios o vivienda es más local que nunca, aunque su demanda o conflicto puede proyectarse a lo global.  


� Aquí usamos riesgo social en sentido amplio. A la Sociedad Civil se trasladan aquellos vinculados con la reducción del riesgo por medio de programas de “alivio a la pobreza” y al mercado aquel relacionado con la protección social.


� Particularmente los de la Secretaría de Desarrollo Social de la época del Lic. Amadeo.


� Del poder y del dinero como diría Habermas. Véase: Habermas (1987: 265- 269).


� Este acápite está tomado parcialmente de Aguilar, M.A.; Ves Losada, M. - Cuaderno de Humanidades Nº 12 (en prensa).


� Iniciada a nivel legislativo en 1990 se profundiza y concreta en 1995.


� Decreto de Necesidad y Urgencia Nº 53 – 1995. Éste como los restantes, luego, fueron transformados en ley.


� Decreto de Necesidad y Urgencia Nº 53 – 1995. Éste como los restantes, luego, fueron transformados en ley.


� En esta línea de análisis Alvarez (1999) plantea, teniendo en cuanta a Castel, que la reafiliación de los más vulnerables se da a partir de potenciar la sociabilidad primaria


� Mientras  en aquellos como Bolivia y otros con elevados niveles de pobreza en Latinoamérica, las agencias internacionales intervinieron de manera directa con recursos y programas sin demasiadas mediaciones, en el caso de Argentina se orientaron como apoyo a la reforma del Estado.


� Como las llama Tenti Fanfani (1992).


� (Mouffe. 1999:13-14).


� El análisis del documento de Jordana (2000) sobre el vínculo entre instituciones y capital social, es pertinente a este respecto. En el se visualiza esta concepción: en que medida las instituciones de la Sociedad Civil producen capital social o se constituyen a partir de su existencia previa y sus réditos en términos de rendimiento económico. O sea, la lógica de la solidaridad sustentando la lógica económica y también  la política.


� Según se interpreta en el Decreto Nº. 53 del gobierno Provincial. Estas organizaciones, en la actualidad, recuperan una responsabilidad que les correspondía históricamente “ocuparse de los carentes” y que el Estado expropió. De esta manera la reforma pensada devuelve lo que se sacó de donde debía estar.


� Las instancias de control no pasan generalmente del monitoreo de los gastos por parte de los organismos de financiamiento. En lo que se refiere a control social de la legitimidad de sus acciones son organizaciones irresponsables, es decir que no hay instancias públicas de evaluación de sus acciones. 


� Inclusive Fundapaz se inicia a partir de la donación de una religiosa.


� O eran problemáticas que el Estado abordaba de manera residual, generalmente recurriendo a las internaciones o a distintos tipos de insititucionalización.


�  Hay casos de estilos personalistas de gestión que no se originan en las virtudes de su conductor sino en una apropiación y vaciamiento institucional. La institución se reduce o se fue reduciendo a una persona, hay una identificación entre una y otra. Cuando desaparece la persona desaparece la institución.





� En el sentido de Bourdieu (1998) no del Banco Mundial (Jordana 2000).


� Que es, por supuesto, donde todos queremos estar.


� Más aún cuando las nuevas tareas no son de tipo profesional, sino administrativas, de mantenimiento etc..


� Como plantea Vergara Estévez (2000) hay una significativa diferencia entre una OSC creada, habitualmente, por un conjunto de profesionales que cuentan con el apoyo de fundaciones nacionales y/o internacionales, o de organismos del Estado, destinada a ofrecer servicios, casi siempre en los sectores populares; y un grupo autorganizado constituído a partir de un interés grupal compartido, cuya fuerza reside en el elemento identitario del grupo y su voluntad de darse a conocer, expresarse y, frecuentemente, lograr incidir en transformar una situación que consideran injusta o inadecuada.


� Ver Inés Gonzáles Bombal (1997).


� Con algunas organizaciones que podríamos denominar de vanguardia, financiada con fondos extranjeros, la mayoría con filiación religiosa. Otro tipo fueron los Centros de Investigación formados a la sombra de la Dictadura Militar, por intelectuales expulsado de las universidades y el Estado. Y finalmente las autodenominadas entidades de bien público que son instituciones locales y financiadas con aportes locales y dedicadas básicamente a la protección y la atención de poblaciones vulnerables (discapacitados, enfermos, ancianos etc)


� Sobre todo en las corrientes que abordan la cuestión del Capital Social, que es una forma de adjudicarle al tejido social exclusivamente cualidades económicas Jordana (2000). Ver también el decreto Provincial Nº 53 del año 1996.


� Lo que no quiere decir que en un momento determinado estas instituciones no se propongan la participación en el espacio público haciendo lobby a favor de la incorporación de un tema específico en la agenda del Estado o luchando para concientizar a la opinión pública en alguna cuestión específica.


� O eran problemáticas que el Estado abordaba de manera residual, generalmente recurriendo a las internaciones o a distintos tipos de institucionalización. 


� Muchas de ellas aglutinadas en la “Federación de Entidades de Bien Público”.


� Podríamos agregar también un cuarto tipo al que podríamos definir como “temáticas” o “reivindicativas”, es decir que están orientadas al desarrollo o al reconocimiento público de una problemática determinada, como pueden ser: los Derechos del Niño, las problemáticas ambientales, derechos humanos etc.. Parte de ellas están relacionadas con los llamados “Nuevos Movimientos Sociales”. Las cuales no entraron dentro de la muestra del presente estudio, pero que revisten también especial importancia en las cuestiones relacionadas con la construcción de la ciudadanía y con el fortalecimiento de la Sociedad Civil.


� Aunque estas constituyen un grupo muy heterogéneo y pueden desempeñar distintos roles en la comunidad. En muchos casos, la figura política a la cual están relacionadas, se desentiende de la organización y deja actuar a técnicos o personas que tienen inquietudes de todo tipo, y que a falta de otra instancia de participación se inserta en este tipo de organizaciones.


� Fundamentalmente la GTZ (Cooperación Técnica Alemana).


� Es oportuno aclarar que este tema está fundamentalmente desarrollado en base a datos que hacen referencia a las organizaciones de segunda y tercera generación. Para las de primera generación disponemos de muy poca información al respecto.


� Entre las OSC de desarrollo,  el Foro por la Tierra o la Red Chaco. Entre las asistenciales esas instancias son inexistentes, Aunque en las de primera generación existe una “Federación de Entidades Sin Fines de Lucro” que parece aglutinar y defender sectorialmente a estas instituciones.


� Concepto derivado del análisis de las organizaciones, usado por Crozier (1977), para identificar zonas de discrecionalidad, o bajo resguardo de controles,  por parte de los actores. 


� Como en casos anteriores, para la explicación de las mismas hemos apelado a la construcción de tipos ideales, compuestos a partir de los elementos más característicos o generalizables.


� Un caso que resulta interesante es el del “Sindicato de Desocupados” de la Ciudad de Mosconi. En lo que podríamos denominar la construcción de una identidad asistencial.


� Es interesante al respecto que cuando se da cierto reflujo de la intervención por parte de las poblaciones beneficiarias este adopta la forma de conflicto cuyo reclamo es la misma asistencia, es decir que se neutraliza  restituyendo la asistencia. Este tema también lo analizaremos en el capitulo siguiente.


� Vale aclarar que en el caso de muchos programas sociales ejecutados por el Estado, existen, en muchos casos, mediaciones locales, conformadas por instituciones tradicionales (parroquias) o de base (centros vecinales, club de madres etc..). Sin embargo en el caso que analizamos, la mediación es la propia OSC.


� Este tipo de relaciones está muy relacionada con la matriz socio-productiva  de la hacienda. Sistema productivo dominante históricamente en la zona cuyos rasgos han marcado mucho la cultura y la idiosincrasia de la región. 


� De hecho, ambos Municipios muestran características muy similares, estando uno gobernado por la Alianza y otro por el justicialismo.


� Cuya manifestación más palpable fueron los piquetes o cortes de ruta ocurridos en los años 1997, 1999 y 2000.


� La expansión de la frontera agropecuaria hasta la ciudad de Tartagal (al Norte de Mosconi) provocó el desplazamiento de comunidades campesinas e indígenas más hacia el norte o hacia barrios marginales de los pueblos. Hasta el punto que el propio pueblo de Mosconi está enclavado en un latifundio. La etnia indígena dominante en la zona es la wichi, que es la comunidad menos integrada y con menor capacidad de movilización y gestión de la zona.


� Entre los programas de empleo temporario nacionales y provinciales Mosconi disponía de 2160 “planes” a diciembre del 2000, equivalente en forma aproximada al 20 % de la PEA. 


� Sería bueno aclarar que aquí se hace principalmente a referencia a la población rural, siendo uno de los Municipios que mayor porcentaje de población y área rural maneja. Los problemas de la población urbana de Aguaray son sin dudas más parecidos a los descriptos para Mosconi.


� Para nosotros también entonces constituye un laboratorio privilegiado para evaluar los efectos de la articulación de distintos tipos de organizaciones (OSC de desarrollo, asistenciales, organizaciones de base, etc.); y de éstas con instancias locales del Estado. Aunque por supuesto no es nuestra intención en esta instancia agotar esta observación, pues constituye todo un tema de investigación.


� Al pueblo de Aguaray la feria también trajo ventajas, porque evitó la fuga de una porción de circulante que antes se llevaban proveedores externos. Ese circulante que queda en manos del campesino se vuelca inmediatamente en los negocios locales porque el campesino lo gasta en las necesidades que antes mantenía insatisfechas. Y finalmente porque constituye un ámbito de sociabilidad y esparcimiento que se renueva cada sábado. 


� De hecho el discurso de los clásicos es un discurso de la modernización y no de la democracia, por eso la preeminencia del Estado- Nación como órganos de modernización social y de intervención sobre la sociedad para modernizarla. 


� Por Ejemplo  Castel (1997)  restringe estas formas de intervención de la sociedad sobre sí misma una estrategia para conjurar el riesgo social, que se presenta como un problema o como una amenaza a la integración social.


� Sobre todo a partir de la desligitimación en el horizonte contemporáneo de la política partidaria.


� Parafraseando a O‘Donnell (1993).


� Este punto fue tomado  de un trabajo de Aguilar, M. A. y Ves Losada, M. (2001) “ONGs y políticas sociales. Especificidad del caso salteño”, Cuaderno de Humanidades Nº 12, Fac. de Humanidades, Salta.


� Cardarelli y otros (1995) es el referente del que se parte para la selección de las dimensiones pero se discuten y modifican varias de sus categorías.


� Este tipo de actores era frecuente en las organizaciones de la década del 70.
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